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    Capitulo uno


    Beth


    

    Con una última y suave turbulencia, el avión finalmente aterriza en el aeropuerto de Dallas-Forth Worth. No es mi primera vez en América; he tocado la guitarra para varias bandas estadounidenses a lo largo de mi carrera. Esas eran épocas divertidas. Pero nunca he tocado música country, a pesar de que es un estilo de música cuya melancolía siempre me ha parecido fascinante. Especialmente cuando canta un hombre.


    

    Y nunca he estado en Texas, solo he conocido New York en mis tiempos como sesionista de bandas americanas. Luego regresé a Europa, donde trabajé para la estrella pop Lady Star durante casi diez años, hasta que ella se enamoró de un cantante de punk rock, se casaron y recientemente tuvieran a una niña. Lo cual me hace muy feliz por ella, pero también me convierte en desempleada. Y aquí estoy; en un nuevo país a punto de empezar una nueva vida.


    

    También, en secreto, me molesta un poco que una artista tan talentosa como ella haya abandonado la música para ser una ama de casa. Yo jamás podría hacer algo así; jamás podría atarme a un hombre, ni abandonar la música. Sería como que me quitaran el oxígeno. Además de que serpia una pésima ama de casa. A veces creo que solo he nacido para tocar la guitarra. 


    

    Desciendo del avión y mi estómago se retuerce de ansiedad y entusiasmo. Incluso el aire se siente diferente aquí; lleno de promesas y esperanzas. Camino por la terminal con mi guitarra favorita en la espalda y observo a la gente. Los setentas han quedado atrás y esta es una nueva década. Los ochenta rugen con alegría; a donde quiera que mire veo cabelleras altas y agitadas, hombreras y colores brillantes.


    

    Estoy caminando por la terminal en búsqueda de mi equipaje cuando un hombre de mediana edad, me intercepta.


    

    –¿Elizabeth Romero? –me pregunta con tono ansioso. Está usando una chaqueta de cuero tostada y gafas de sol, a pesar de que ya es de noche.


    

    –Sí….Beth, por favor. –Lo observo; no parece un fan en busca de un autógrafo. Además, yo nunca fui la estrella de la banda; Lady Star lo era. Los fans ya deben haber olvidado quien soy yo.


    

    –Soy Tony Marino, manager y productor de Wylder Austin.


    

    Cuando estrecho su mano noto lo sudado que está.


    

     –Oh, claro. Discúlpame. No esperaba un comité de bienvenida. – Sonrío, pero Tony mantiene su expresión seria.


    

    –Esto no es una bienvenida, niña. Es una emergencia. Te necesitamos en el estudio ya mismo….Wylder se volvió loco.


    

    –P-Pero…tengo que buscar mi equipaje…mis guitarras…–tartamudeo mientras Tony está prácticamente arrastrándome fuera de la terminal.


    

    –Nos ocuparemos de eso….no te preocupes…–me dice mientras llama a un taxi. Apenas le puedo dar un vistazo rápido a la ciudad antes de que Tony me empuje dentro de su camioneta. Me acomodo en el asiento trasero mientras en la radio suena el último hit de Wylder Austin. Mi nuevo jefe, si logro impresionarlo.


    

    –Entonces, ¿cuál es la emergencia? –le pregunto a Tony mientras el taxi arranca.


    

    –¿Qué te ha contado tu jefa sobre Wylder Austin? –Tony enciende un cigarrillo. Me ofrece uno, pero me niego.


    

    Responder una pregunta con otra pregunta no es nunca una buena señal. Especialmente cuando viene de un ejecutivo musical. Pero ¿qué otra opción tengo? Ya he firmado el contrato.


    

    –No mucho…–me encojo de hombros–. Que eran amigos hace algunos años, y que Wylder necesitaba un guitarrista para terminar su último álbum…


    

    –¿Y tú aceptaste? ¿Así como así?


    

    –Necesito el trabajo…– murmuro. Además ¿Qué razón tenía para quedarme en Europa? ¿Ser la babysitter de la niña de Lady Star? Es muy linda y adoro leerle esas historias de dragones que a ella le gustan, pero también es un recordatorio de lo sola que estoy. De la familia que no tengo, ni tendré.


    

    –¿Y que más sabes?– El humo del cigarrillo escapa de la boca de Tony.


    

    –Lo que oí en la radio; Wylder Austin es el ídolo actual de la música country.


    

    –No necesitas ser lameculos, niña. Ya tienes el trabajo…– Tony ríe.


    

    –Tranquilo, jamás he lamido nada para conseguir un trabajo, y no empezaré contigo –respondo–. Ni tampoco soy una niña.


    

    La respuesta sale de mi boca en forma automática; después de haber trabajado con otra artista mujer durante tanto tiempo, casi he olvidado lo machista que es esta industria, y cómo a veces debes ser una perra maleducada para hacerte respetar. Miro a Tony y por un segundo creo que he arruinado todo, hasta que él suelta una carcajada,


    

    –¡En Texas nos gustan las mueres así! –ríe de nuevo–. No quise ofenderte, solo quiero prepararte para lo que te vas a encontrar en el estudio. Wylder es más problemático que la mierda.


    

    –Tony…lo haces sonar como un monstruo. –Mi estómago se retuerce más fuerte.


    

    –Sé que no debería contarte esto ya que eres nuestra última esperanza de terminar ese puto disco de una vez. Pero Wylder es muy quisquilloso con respecto a su guitarrista principal…despidió seis tipos en solo dos semanas, ¡y por puras idioteces sin sentido! ¡Eran todos excelentes músicos! –Tony arroja las cenizas por la ventanilla y luego baja la velocidad de la camioneta. Asumo que estamos cerca del estudio.


    

    –Te aseguro, soy toda una profesional. –La única base de mi frágil autoestima es mi talento para tocar la guitarra.


    

    –Ya lo sabemos, niña. Oímos los discos de Lady Star, tus solos y punteos son increíbles. –Tony me sonríe. Siempre es extraño para mi oír halagos. –Pero los seis tipos antes que ti también eran buenos. No se trata de talento.


    

    –¿Y de que se trata, entonces? –Casi temo preguntar.


    

    –¿Oíste hablar de Daniel Six? 


    

    Otra vez contestando una pregunta con otra pegunta. Esto no puede ser bueno.


    

    –Sí, era el guitarrista anterior de Wylder. –Busco cuidadosamente mis próximas palabras–. El…murió.


    

    –Sobredosis…una cosa horrible. –Tony sacude la cabeza–. Wylder todavía no superó su muerte. Eran muy cercanos ¿sabes? Mejores amigos desde la escuela.


    

    Magnifico. Menos de veinte minutos en un país nuevo y me entero que debo competir con un fantasma.


    

    –Y, para colmo de mares –suspira Tony–, eres mujer.


    

    –¡¿Qué mierda significa eso?!


    

    –Digamos que…Wylder tiene una manera particular de relacionarse con ellas. –Gira el cuello hacia mí y me dedica una sonrisa casi obscena, que me recuerda que estoy en una tierra salvaje llena de vaqueros– ¿Acaso no lees los diarios? ¿Los rumores no llegan a Europa?


    

    –No me interesan los cotilleos –respondo, y doy vuelta mi cara hacia la ventanilla, para admirar el paisaje texano que se despliega frente a mis ojos. Cada vez estamos más lejos del aeropuerto, y cada vez veo menos casas y más campo abierto bañado por las estrellas que comienzan a mostrarse.


    

    Es hermoso, y durante un segundo olvido todo y me siento sobrecogida.


    

    –Por supuesto que han llegado a mis oídos los rumores sobre los desmadres de Wylder Austin: el cantante de country con actitud de estrella de rock. Pero yo soy una profesional y solo vengo a trabajar.


    

    –No quisiera estar en tu lugar, niña…– Tony me palmea la espalda mientras la camioneta se detiene. Suspiro, cojo el estuche de mi guitarra y bajo de la camioneta. 


    

    Lo primero que llama mi atención es un caballo trotando en el campo que rodea al rancho. Su pelaje parece plata pura bajo la luz del crepúsculo. Otros caballos pastan cerca, protegidos por unos frondosos cipreses, y hasta me parece oír otros animales de corral en un establo enfrentado al rancho principal.


    

    –¿Qué es esto? –pregunto, y me siento verdaderamente fuera de lugar,


    

    –Son de Wylder, ama los caballos. –responde el manager mientras me conduce adentro–. Ha montado el estudio de grabación en su rancho, dice que le ayuda a componer.


    

    Sigo a Tony dentro del estudio de grabación. Por dentro, no es diferente a los estudios donde solía trabajar en Europa. Sin embargo, pronto me siento en territorio extranjero cuando me encuentro rodeada de altos vaqueros con sombreros de cowboy y espesas barbas. Tampoco no tengo tiempo de admirar el lugar; el ambiente está tenso y Tony me apura a la cabina de grabación. En el camino, un hombre que parece salido de una antigua película del Oeste nos intercepta.


    

    –Hey, tú eres Beth Romero, ¿verdad? Yo soy….


    

    –Cash Williams, el bajista de Wylder …–le digo mientras estrecha mi mano con un entusiasmo que aplasta mis dedos–. Vi tu foto en la portada del álbum.


    

    –¡Brutal!– el bajista con pantalones de cuero y sombrero alto me sonríe –¿Qué tal estuvo el vuelo?


    

    Al fin alguien que me lo pregunta. Pero Tony nos interrumpe antes de que yo pueda contestar.


    

    –¿Qué está haciendo Wylder ahora?


    

    Oímos un vidrio quebrándose. Los tres corremos hacia la cabina de grabación, de dónde proviene el sonido. Un segundo antes de que Tony abra, una botella de whisky se estrella contra la puerta y se parte en mil pedazos. Miro a través del vidrio de la cabina; Wylder está arrojando botellas, sillas y todo lo que esté al alcance de su mano.


    

    Es la primera vez que lo veo en persona, hasta ahora solo había visto a Wylder Austin en fotos y videos. Es más alto de lo que parece; su cuerpo es delgado pero fuerte. Está usando jeans rotos y una camiseta blanca lo suficientemente ajustada para remarcar la musculatura de su pecho. Sus hombros son anchos y su cabello castaño y ondulado los acaricia. Termina la botella de bourbon que tiene en la mano y la arroja contra la pared. Luego gira su cabeza y veo sus ojos azules, pálidos, luminosos. A pesar de que estoy acostumbrada a conocer celebridades, ver a Wylder tan de cerca hace que me estremezca.


    

    –¿Y quién mierda es ella? –grita mientras me señala.


    

    –Compórtate frente a las damas, Wylder …–Tony camina con cuidado de no pisar vidrio roto–. Es Beth Romero, vino desde Europa. La guitarrista de Lady Star, ¿recuerdas?


    

    –¡Oh sí! –Otra voz declara, y recién allí noto que hay dos hombres más en el estudio. Ambos lucen como cowboys que han festejado mucho, y hasta muy tarde. –¡Beth! Yo soy Lou, toco la batería. Y este es Vince, toca el banjo…– Un hombre más joven de cabello rubio me saluda con la mano–. Bienvenida, señorita.


    

    Me choca la manera que tiene estos texanos de tratar a las mujeres. Abro la boca para decir gracias cuando Wylder me interrumpe.


    

    –¡Un momento! ¡Un momento! –su rostro bronceado está enrojecido–¡Yo nunca dije que una mujer podría ser nuestro guitarrista!


    

    –¿Y quién más, si no? –Vince se encoje de hombros.


    

    –Sí. Los has despachado a todos. –Lou agrega.


    

    No puedo pronunciar ni una palabra, solo puedo contemplar a Wylder . Mis rodillas tiemblan y me aferro al estuche de mi guitarra. No entiendo por qué estoy sudando tanto ni por qué mi corazón esta tan acelerado. Ni siquiera cuando audicioné para Lady Star me sentí así.


    

    –Escucha, Wylder…–Tony interviene–, todos extrañamos a Daniel. Lo queríamos tanto como tú.


    

    –¡Cállate, Tony! –Wylder ruge, y es aterrador. Su voz resuena a través de las paredes del estudio como un trueno–. No tienes derecho a hablar de él. Era mi mejor amigo.


    

    La voz de Wylder se quiebra un poco, como si la sola mención de ese nombre le causara dolor. Instintivamente busco sus ojos en busca de lágrimas. Pero Wylder no llora. Es un macho de Texas. O al menos, eso intenta aparentar. Sus ojos parecen arrojar llamas, brillando casi plateados bajo la luz del estudio. Jamás he visto ojos así en mi vida.


    

    El resto de la banda observa la escena en silencio. Vince tiene los brazos cruzados sobre su pecho, en señal de resignación. Lou tiene la mirada fija en el piso y Cash resopla, frustrado.


    

    –Lo siento, Beth. –Wylder me mira a los ojos por primera vez. También es la primera vez que pronuncia mi nombre y, por alguna razón, eso me altera–. Eres muy talentosa…conseguirás otro trabajo en New York en un abrir y cerrar de ojos.


    

    Y luego me da la espalda.


    

    Pero me niego a aceptar un no como respuesta.


    

    No sé qué se apodera de mí. Un calor intenso irradia desde mi pecho hacia todo mi cuerpo. Mi corazón golpea fuerte contra mis costillas. Se siente como furia, pero también es algo más. No voy a quedarme de brazos cruzados mientras Wylder se caga en mi única fuente de autoestima.


    

    –No. ¡Tú escúchame un momento, vaquero de porquería! –le grito, mi voz sale más aguda de lo que esperaba. No estoy acostumbrada a gritar–. Lamento lo de tu amigo, de veras. Pero no volé desde Europa para ser rechazada sin siquiera tocar una puta nota. Toco la guitarra desde los seis años, Lady Star, la ídola del glam rock, me eligió personalmente como su guitarrista principal, así que tú deberías besar el piso en agradecimiento de que yo esté aquí. ¡Y vas a oírme tocar!


    

    Mi voz y mis rodillas tiemblan por mi exabrupto. Hay un silencio mortal en el estudio; tanto Tony como a banda tienen los ojos desorbitados. Mis dedos tiemblan mientras saco la guitarra de mi estuche y me la cuelgo al hombro.


    

    Wylder Austin me está sonriendo.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

     


    Capitulo dos


    -Wylder -


    

    

    Cuando él clava sus profundos ojos azules en mí, mi corazón se detiene. Tal vez es la ansiedad por el vuelo, pero siento algo en mí despertar violentamente. Es alto de estatura, y debería sentirme amenazada por lo bestial de su mirada como una fiera a punto de atacar, pero en su lugar eso envía una descarga eléctrica directa a mi entrepierna.


    

    ¿Qué me está ocurriendo? ¿Acaso me volví loca?


    

    Me acerco a él lentamente, de manera confiada. Wylder no rompe el contacto visual conmigo. De hecho, me mira de una manera desafiante. 


    

    Eso me gusta.


    

    –Bueno, parece que hay algo de fuego en ti…– sonríe él, como si mi exabrupto lo hubiera excitado. Eso me recuerda que estoy en Texas, en cualquier otro lugar, ya me hubieran despedido. Tal vez debería huir ahora mismo, debería ignorar esa llama que me está atrayendo hacia él. Pero es demasiado tarde–. De acuerdo, te oiré tocar….trata de impresionarme, niña  de ciudad europea.


    

    Da un paso atrás y descanso mi espalda contra la pared, con los brazos cruzados sobre su ancho pecho.  Me ajusto la correa de la guitarra intentando disimular mis dedos tembloroso. Trato de lucir confiada, pero siento cómo mis mejillas pálidas se tornan rojas en un segundo. No entiendo por qué él despierta esa reacción en mí.


    

    Pronto, la música de mi guitarra invade el estudio. Mis dedos recorren frenéticamente el puente de la guitarra, ya no queda nada de miedo en mí. Las notas y acordes progresan con impecable técnica y belleza. No recuerdo haber tocado tan bien en años, hasta yo me encuentro sorprendida de mí misma. Miro de reojo a Tony y a la banda y noto que están boquiabiertos. 


    

    Y a diferencia de siempre, cuando la música es lo único capaz de calmarme, ahora no me ayuda en lo absoluto. Wylder Austin está torturándome con su mera presencia, solo por estar allí mirándome. Su mirada golpea mi cabeza como un martillo. Lo deseo. Por algún motivo mi clítoris ha comenzado a palpitar. Quiero arrojarlo sobre la consola y follarlo sin piedad.


    

    ¿Por qué me está ocurriéndome esto? Siempre he sido una profesional que no mezcla negocios con placer. Lo que menos necesito ahora mismo es involucrarme con mi nuevo jefe.


    

    Especialmente si es un cowboy machista e insoportable.


    

    Apenas puedo respirar; sus ojos están asfixiándome. Me duele el pecho. Observo a Wylder, su expresión ha cambiado. Hay una leve sonrisita en la curva de sus labios, enmarcados por una irresistible barba de tres días, y podría jurar que esa es la misma cara que pone cuando folla. 


    

    Basta, no debo pesar en esas cosas. Solo nos traería problemas.


    

    Cuando la música termina, Tony y la banda aplauden como niños entusiasmados. No es para menos, aunque lo diga yo misma. No recuerdo haber tocado así en años. Yo también quisiera aplaudir, pero mi orgullo me lo impide. Luego de terminar mi canción, estoy respirando agitada y mi cabello es un desastre. 


    

    Busco la mirada de Wylder, y el hijo de puta es el único que no está aplaudiendo. Ahora, además de follarlo, quiero golpearlo. Y después follarlo por segunda vez.


    

    Camina hacia mí lentamente, mientras mi corazón amenaza con explotar. 


    

    –Eres buena…muy buena…–murmura.


    

    –Soy más que eso y lo sabes –respondo mientras mi pecho aun sube y baja agitado, como si la canción hubiese exigido mucho de mí. Mierda, ahora soy yo la que luce como si hubiera tenido un orgasmo–. Pero tu estúpido orgullo de macho texano te impide admitirlo.


    

    Siento los ojos de Tony y la banda apuñalándome por la espalda. Peor no me importa a estas alturas, no sé qué se ha apoderado de mí. Wylder y yo nos sostenemos la miradas en un duelo eterno, que multiplica los latidos en mi clítoris. Creo que voy a explotar cuando él vuelve a sonreír.


    

    –De acuerdo. Eres impresionante. Eres demasiado virtuosa para una banda de country como nosotros…pero si esto es lo que realmente quieres…–Estrecha mi mano con fuerza y la electricidad recorre toda mi espina vertebral. Es la primera vez que nos tocamos y siento que voy a morir–. Bienvenida, chica de ciudad, Beth Romero.


    

    Me observa con sus enormes ojos azules y me sonríe. Me produce un dolor intenso en el pecho, como si me clavaran un puñal. Pronto, estoy estrechando las manos de Tony y el resto de la banda. Lou, Vince y Cash me palmean el hombro y dicen estar extasiados de tenerme en la banda, 


    

    Pero yo solo puedo pensar en Wylder, quien me ha dedicado otra de sus enigmáticas e irresistibles sonrisas antes de abandonar el estudio.


    

    

    

    

    

    

     


     


     


  




  

     


    Capitulo tres


    -Beth-


     


     


    El motel donde me hospedo está a casi cuarenta y cinco minutos del rancho/ estudio de grabación. Para cuando Tony me deja allí ya ha oscurecido por completo, y presencio por primera vez en mi vida la inmensidad de Texas. Luego de conocer a Wylder Austin, entiendo por qué yo no puedo hospedarme en el rancho. Tony quiere tenerme cerca en caso que el desenfrenado cantante de country enloquezca de nuevo, pero no lo suficientemente cerca para que él intente alguna de sus maniobras de texano mujeriego conmigo y yo lo asesine.


    

    Y a decir verdad, por más barata y apestada a moho que sea mi habitación de motel, es mejor a hospedarme en el rancho. ¿Quién sabe qué podría pasar si Wylder y yo nos encontramos encerrados veinticuatro horas constantes? No quiero ni imaginarlo. Especialmente después de cómo reaccionó mi cuerpo cuando estuvimos cara a cara, no recuerdo cuándo fue la última vez que un hombre me hizo sentir así. Dios, trabajo demasiado. Trabajo demasiado y follo poco…¿Quién dijo que los músicos vivimos saltando de cama en cama? Tal vez los músicos varones como Wylder Austin…si lo hacemos las mujeres somos unas putas.


    

     De todas maneras, puedo entender el dolor de Wylder . Debe ser difícil perder de esa manera a un amigo cercano. Y tan joven. Tampoco deber ser fácil elaborar el duelo con la compañía disquera presionándote constantemente para ganar dinero.


    

    Aunque eso tampoco es excusa para ser un cerdo machista.


    

    Cuando llego a mi habitación, mi equipaje y mis guitarras ya estaban esperándome. Tony cumplió su palabra. No le presto mucha atención al lugar; estoy exhausta. Luego de una ducha rápida me voy directo a la cama. Pero a pesar de mi cansancio, no logro dormir.


    

    Aun no puedo creer que me enfrenté al loco Wylder Austin de esa manera. Debería estallar más a menudo. Mis manos y rodillas aun tiemblan al recordarlo. Pero el cretino se lo merecía. Ahora siento como si todo hubiese sido un sueño, pero no lo fue. Fue real y ahora soy la guitarrista oficial de Wylder Austin. Por lo menos, hasta que termine el álbum.


    

    ¿Qué haré después? No importa, ahora es hora de dormir, no de preocuparme por el futuro.


    

    Doy vueltas en la cama. Este es el momento de la noche cuando el insomnio me obliga a enfrentarme con demonios que no quiero enfrentar. Todas las dudas y malas decisiones que tomé en mi vida vienen a mi cama a torturarme. Tal vez nunca debí dejar Europa. Es mi primer día en Texas y ya sé que jamás perteneceré aquí. Los chicos de la banda de Wylder son como un club de machos al que yo nunca perteneceré. No encajo en una banda de country. ¿Por qué mierda Lady Star me envió aquí? Tal vez quería deshacerse de mí.


    

    Jamás perteneceré a ningún lado.


    

    Pero, ¿adónde iría? ¿Qué haría si no tocar música? La música es lo único que tengo, lo único que siempre tendré. Lady Star tiene a su familia nueva, y yo ni siquiera amigos tengo.


    

    Supongo que siempre he sido un bicho raro por no soñar con casarme y tener hijos. No es que no me gusten los hombres (aunque ya ni me acuerdo cuándo fue la última vez que estuve con uno), es que ¡la mayoría son tan machistas!  Ninguno toleraría tener una esposa guitarrista que sale de gira…me obligarían a abandonar la música y quedarme en casa a fregar platos y cocinar.


    

    Peor al mismo tiempo, no puedo negar que me siento muy sola. Me gustaría enamorarme, como lo ha hecho Lady Star, conocer a un hombre que me ame y comprenda lo importante que es la música en mi vida. Peor aquello suena como un sueño imposible. Tal vez solo deba conformarme con sexo casual…aunque trabajo tanto que ni tiempo para eso tengo. Seguro que esa es la razón por la cual me excité tanto en el estudio con Wylder…mi cuerpo teniendo una reacción inevitable por tantos años de sequía. Nada más que eso. Pudo haber sido con Wylder como con cualquier otro tío.


    

    Me acuesto boca arriba, con mis ojos fijos en el techo del hotel. Mi cuerpo se siente pesado y levemente dolorido. Espero no estar enfermándome con algún extraño virus americano. No puedo darme el lujo de enfermarme cuando voy a empezar en una banda nueva, en un país nuevo.


    

    Pero sé que no estoy enferma. De hecho, una parte de mi está más que saludable; bajo las sabanas, siento mi clítoris palpitar. Enfrentarme con Wylder me dejó bastante agitada.


    Realmente odio a los hombres así; los que no pueden aceptar que el rocanrol también es territorio de mujeres. Espero que este vaquero cambie su actitud pronto o yo se la cambiaré por la fuerza.


    

    Aunque….dijo que yo tocaba bien, y me aceptó en su banda.


    

    Y debo admitir que es un tío muy atractivo, con esa piel bronceada por el sol típica de los texanos, esos bíceps torneados y esos hombros anchos. Su torso era un triángulo perfecto, y debo admitir que su acento sureño es muy sexy.


    

    Uf, debo estar volviéndome loca ¿realmente estoy teniendo pensamientos sexuales con Wylder Austin? Intento detenerlos, pero mi clítoris está palpitando con fuerza entre mis piernas, esa fuerza que em anuncia que no hay vuelta atrás. 


    

    Ansiosa, deslizo mis manos bajo las sábanas bajo mi ropa interior. Esta latiendo fuerte entre mis piernas, exigiendo mi atención. Comienzo a dibujar algunos círculos suaves alrededor de mi clítoris húmedo. Mierda, se siente tan bien, después de un vuelo tan largo, después de tanta tensión realmente necesito algo de alivio. Dejo escapar un largo gemido en la soledad de mi cuarto. 


    

    Mi mano acelera, mis muslos ardiendo de placer. Y de pronto Wylder brota en mi memoria, usando esos pantalones ajustados y que marcan el bulto en su entrepierna. Esa camiseta que estaba usando hoy en el estudio revelaba unos pectorales muy definidos, y unos bíceps bastante fuertes y perfectamente tonificados.


    

    ¿Por qué mierda estoy pensando en Wylder ahora?


    

    Debería estar pensando en cualquier otra cosa, no en ese cabello con destellos dorados y esa voz de terciopelo, con acento sureño. La voz de Wylder es mucho más grave y profunda cuando habla que cuando canta, en persona suena mucho más masculino. Inmediatamente imagino esa voz diciendo cosas obscenas, dándome órdenes. Froto mi clítoris más rápido mientras un escalofrío me recorre. Y los ojos de Wylder también son bonitos, tan salvajes como la inhóspita Texas.


    

    Mierda, ¡basta de pensar en Wylder!


    

    Pero ningún otro hombre se me viene a la mente en este momento. Ni siquiera recuerdo cuando le presté atención a alguno.


    

    Me dejo ir entonces; me concentro en Wylder y me froto aún más fuerte. Recuerdo sus ojos cristalinos, azules y eternos y me entrego al placer. Imagino esos brazos definidos y musculosos manejarme sin esfuerzo alguno. Imagino los gruñidos y jadeos que salen de su garganta mientras me empuja contra la pared. Imagino el aroma masculino de su piel contra la mía, y su barbilla apenas raspándome mientras me besa. Mi mano acelera el ritmo. Pero en mi mente, mis manos se aferran a su firme y duro trasero mientras me besa con hambre feroz.


    

    Es extraño; jamás imaginé a ningún hombre besándome cuando me masturbo.


    

    Pero ahora, fantaseo con Wylder devorándome mientras nuestros cuerpos desnudos se rozan. Y es lo mejor del mundo. Sus labios y su lengua son tan buenos como su polla.


    

    En mi fantasía, muevo mis caderas contra su cuerpo, demostrándole que necesito más, mucho más de su polla. Estoy temblando y ardiendo con necesidad y Wylder se aparta de mi boca unos centímetros. Sus ojos parecen a punto de lanzar llamas, me mira como una bestia hambrienta.


    

    Con dedos agiles, abre mi cierre y frota mi clítoris. Me retuerzo de placer bajo sus dedos, mientras en la vida real es mi propia mano la que me toca. Dejo escapar un gemido doloroso en la oscuridad de mi habitación, deseando con tantas ansias que esto realmente suceda.


    

    Wylder se pone de rodillas y comienza a lamer entre mis piernas. Tiemblo de placer y ruego por más. A Wylder le gusta oírme rogar, y sonríe mientras su lengua azota mi clítoris empapado. Luego la mete en mi interior en un solo movimiento, haciéndome gritar. Gimo en la fantasía y en la vida real. Wylder sabe exactamente qué hacer; me penetra con la lenga y luego con su dedo, mientras lame mi clítoris con más hambre que antes. Me cuesta refrenar mi propio orgasmo mientras sus labios, su lengua y sus dedos me vuelven loca.


    

    En mi fantasía, me corro en la boca de Wylder , quien gruñe con aprobación, como si hubiese estado esperando toda su vida por esto. 


    

    En la vida real, me corro en mi propia mano, manchando las sabanas. Gimo y me retuerzo en la oscuridad del cuarto del hotel, y mi cuerpo está cubierto de sudor. Y estoy sola.


    

    Me toma un largo momento volver al planeta Tierra y darme cuenta lo que acaba de suceder.


    

    En mi primer día en Texas, me hice una puñeta pensando en Wylder Austin. Me corrí pensando en él besándome y comiéndome el coño. Ahora estoy sudando contra las sábanas, mi propio flujo caliente en mis manos y no sé cómo procesar todo esto. El poder de mi orgasmo se está desvaneciendo lentamente, dejándome con un montón de interrogantes que no quiero enfrentar ahora mismo.


    

    Las fantasías son extrañas, ¿verdad? Pero no significan nada, son solo un producto del subconsciente, nada más. La gente se masturba pensando en cosas realmente jodidas y eso no los convierte en asesinos seriales, ¿vedad? Y que yo haya tenido el orgasmo más poderoso de mi vida masturbándome con Wylder no va a dificultar mi trabajo con él, ¿verdad?


    

    ¿Verdad?


    

    

    

    

    

    

    

  




  

    

    Capitulo cuatro


    -Wylder-


     


     


     


    –Operadora, larga distancia, por favor. 


    

    Mierda, esta llamada me va a costar una fortuna, especialmente a esta hora de la madrugada. En Londres ya debe ser de mañana. No importa, soy el puto amo de la música country, puedo pagarla. De hecho, últimamente estoy gastando más dinero en bourbon.


    

    Termino mi vaso y me sirvo otro mientras la operadora transfiere mi llamada. El teléfono suena tres veces antes de que Lady Star atienda del otro lado del mundo.


    

    –Hey, Wylder …–su voz suena igual que en sus discos. Siempre envidié a la desgraciada por eso. Aunque por supuesto, ella no bebe tanto whisky como yo.


    

    –Hey….dime una cosa, Marie– la apuro. Yo no pienso llamarla por ese estúpido nombre artístico Lady Star, Yo la llamo como siempre la he llamado cuando íbamos a la escuela primaria– ¿en qué mierda estabas pensando?


    

    –Veo que ya conociste a Beth…–Ella sonríe del otro lado del teléfono, y yo me recuerdo que no golpeo a las mujeres. Aunque me dio unas cuantas palizas en el patio cuando teníamos ocho años.


    

    –La conocí…– termino mi vaso de un sorbo mientras sostengo el teléfono con la otra mano. Una ola cálida corre hacia mi estómago, relajándome por un breve segundo–. Es una guitarrista increíble, te concedo eso.


    

    –Entonces, ¿cuál es el problema?


    

    –No puedo hacer esto de nuevo, Marie . Simplemente no puedo…– Me da tanta vergüenza que Lady Star oiga mi voz quebrarse. Luego recuerdo que somos amigos y que me ha visto en situaciones peores antes de que ella viajara a Europa. Ella también lo sabe, por eso se toma su tiempo para responderme.


    

    –La vida sigue su curso, Wylder ….tú también deberías hacerlo.


    

    De todos los putos clichés, ese es el que más odio. La vida sigue su curso. Si no fuese ella, estaría colgando el teléfono ya mismo. Pero respiro hondo mientras la furia crece dentro de mi pecho, y me sirvo otro bourbon.


    

    –¿Cómo esta Morgan?– pregunto luego de un silencio incómodo. Trato de cambiar el tema de conversación de manera poco sutil. La sutileza nunca fue lo mío.


    

    –Ella está bien, aunque no nos deja dormir en toda la noche– Puedo sentir la sonrisa de orgullo de Marie a través del teléfono. Y por algún motivo, me hace sentir incómodo.  No debería estar celoso de la felicidad de mi amiga, ¿Qué clase de persona de mierda soy?


    

    –¿Sabes? Morgan quiere mucho a Beth. Ella la ha cuidado muchas tardes mientras yo estaba en el estudio.


    

    Mierda, ¿Por qué vuelve a traer a Beth a la puta conversación? No digo nada.


    

    –No deberías estar solo, Wylder …– Marie rompe el silencio.


    

    Desgraciada . ¿Cómo hace para saberlo todo? Debe ser un don femenino.


    

    –Cállate, Marie.– Termino mi bourbon de un trago. Empiezo a sentirme mareado, no sé si es por el alcohol o la conversación. O ambas. –Suenas como los chicos de la banda.


    

    –Y tienen razón. ¿Cuándo vas a dejar esa fachada de texano duro sin sentimientos?


    

    –Para eso lo enviaste a Beth ¿verdad?.– Golpeo el vaso vacío contra la mesa.


    

    –¿Te gusta? –ella hace la pregunta justa.


    

    –Es bonita…tal vez la folle– respondo, como si la pregunta me hubiese apuñalado en el corazón. Mis manos tiemblan y apenas puedo sostener el teléfono. Otro traguito de bourbon y estoy listo para continuar esta charla. Casi.


    

    –No, ella no es como tus mujerzuelas texanas –ríe–, no caerá en tus trampas de mierda. Es inteligente. Por eso te la envié.


    

    –¿Entonces no quieres que la folle? No me digas que aun estás enamorada de mí.


    

    –Oh, mi querido vaquero, nunca estuve enamorada de ti. Te he follado muchas veces, pero nunca te amé. Creo que eres tú el que no me ha olvidado –bromea ella, y yo suelto una risita.


    

    –Entones, ¿para qué me la enviaste?


    

    –Necesitas amor, Wylder, no solo sexo. Eres mi amigo y te quiero, quiero que conozcas la misma felicidad que yo. Beth puede darte eso. Ninguno de ustedes dos lo sabe, pero se necesitan uno al otro.


    

    –Vete a la mierda…–murmuro, conteniendo el nudo en mi garganta. Siento deseos de gritar. Gritar, llorar y destrozar el puto rancho a patadas.


    

    –¿Estás consumiendo?  –ella pregunta en tono bajo.


    

    –Alcohol…y marihuana de vez en cuando –me seco las lágrimas. Espero que ella no note que estoy a punto de llorar–. Pero no al nivel de Daniel….el hijo de puta desayunaba whisky.


    

    Mi respuesta parece aliviarla, la oigo respirar a través del teléfono. Y yo estoy hecho un desastre. Creí estar listo para esta conversación, pero obviamente no lo estoy. Ni todo el alcohol del mundo podría prepararme. No puedo contener las lágrimas. Me estoy cayendo a pedazos.


    

    –Wylder , te sentirías mejor si tuvieses a alguien a tu lado…–ella continúa retorciendo el cuchillo en mi pecho–. No puedes culparte por lo que le paso a Daniel. 


    

    –Él era mi amigo….


    

    –Lo sé, también era un adulto que tomó sus propias decisiones.


    

    Las lágrimas corren por mis mejillas y mis labios se retuercen de dolor. Ya ni siquiera puedo disimular mi llanto. Mi cuerpo entero tiembla mientras mi pecho se contrae. Mis manos tiemblan, apenas puedo sostener el teléfono. Y la botella de bourbon ya está vacía. 


    

    Mierda, que patético soy.


    

    –Wylder, deja de jugar al macho. No has respondido mi pregunta…–Marie insiste–. Te gusta Beth, ¿verdad?


    

    Cubierto de sudor y lágrimas, finalmente tomo coraje y cuelgo el teléfono.


    

    

    


  




  

     


    Capitulo cinco


    -Beth-


     


     


    Son las 9 AM cuando aparezco en el estudio con dos enormes círculos oscuros bajos mis ojos que ningún maquillaje podría cubrir. Me reciben Tony y Vince con una horrible taza de café negro. Mis sospechas se confirman: los americanos no tienen idea de cómo hacer un buen café.


    

    Por suerte, Wylder no está presente. Ayer estuvo casi toda la noche en mis pensamientos, besándome, tocándome, follándome. Siento una ola de calor subir por mi pecho cada vez que lo recuerdo. Gracias a Dios que no está aquí; sería incapaz de mirarlo a los ojos. Trato, en vano, de no pensar en ello y me concentro en la mezcla de bajo y batería que está sonando en el estudio. Es la sesión que Tommy y Lou grabaron el viernes pasado.


    

    –Este álbum va a ser dinamita….– Tony ser reclina en su asiento mientras escuchamos la mezcla.


    

    –Si alguna vez lo terminamos….– Lou me guiña el ojo mientras se sirve otro café. Sus ojeras son aún más grandes que las mías. Pero las de él son por irse de fiesta, las mías por masturbarme y llorar.


    

    Parece que no soy la única agradecida de que Wylder esté ausente esta mañana. El estudio en general se siente más pacífico, con los sonidistas e ingenieros yendo y viniendo entre tareas.


    

    –Si… ¿y dónde está él ahora?– pregunto, tratando de sonar casual. Pero no funciona, ya que Vince me mira con una sonrisa burlona, como riéndose de un chiste que solo el comprende.


    

    –Demasiado temprano el Sr. Estrella de Country…–me responde–. Debe estar durmiendo la mona en el granero.


    

    –La sesión de Wylder está programada para las 2 P.M –Tony suspira con los brazos cruzados sobre su pecho.


    

    –Eso significa que llegará  a las 5….y probablemente borracho….– Vince termina la oración, y su café. Luego se levanta de la silla, toma su guitarra Gibson Flying V con la bandera confederada estampada en ella y con energías renovadas me dice –¡Vamos, muchachita, es hora de trabajar!


    

    Su entusiasmo me contagia. Saco de mi estuche mi Fender Stratocaster blanca, la que reservo solo para ocasiones especiales. Toqué esa guitarra en mi primer show. Esa noche estaba tan nerviosa que vomité después, pero esa es otra historia. Y ahora estoy usando esa misma guitarra para grabar mi primera canción con Wylder Austin.


    

    –¡Oye! ¡Esa sí que es bonito!– Vince admira mi guitarra mientras lo sigo a la cabina de grabación. Nos ponemos los audífonos y esperamos. Vemos a Tony y los ingenieros de sonido trabajando a través de la pared de cristal. Cuando la luz roja se enciende, comenzamos a tocar.


    

    No sé por cuánto tiempo tocamos; siempre pierdo la noción del tiempo cuando toco música. Una poderosa energía me envuelve y me consume, llevándome lejos. Todas mis dudas y problemas desaparecen en el olvido. Mis acordes y notas se amoldan perfectamente a los acordes y notas de Vince. A veces su guitarra sigue las direcciones de la mía, y a veces es al revés. Tocamos canción tras canción mientras las horas pasan sin que las notemos.


    

    Cuando llega el momento de grabar la última pista, me dejo ir durante el solo. Como si estuviera en trance, dejo que las notas fluyan a través de mis dedos. Siento que mi cuerpo ya no es mío, que estoy a miles de Universos de distancia de este estudio. Beth ya no existe, es solo un vehículo para esa increíble energía que fluye a través de su cuerpo y su guitarra.


    

    Cuando la canción termina, estoy acalorada y recuperando mi aliento. Parece como si recién hubiese tenido un orgasmo.


    

    –¡Eso fue increíble, vieja!– Vince celebra con una sonrisa tonta de asombro.


    

    –Gracias…– murmuro, mientras mi corazón está a punto de estallar.


    

    –Estuvieron fantásticos– Vince nos habla desde el otro lado de la pared de cristal–. Aguarden unos minutos ahí adentro mientras revisamos la grabación. Pero creo que ya terminamos aquí.


    

    Nos quitamos los audífonos y esperamos. Observamos a Tony y los ingenieros trabajar sobre la consola, parece que les gusta lo que están oyendo. Mi corazón se detiene cuando veo a Wylder Austin a su lado. Su cabello castaño es un sexy desastre ondulado, como siempre. Tiene una camiseta sin mangas que me muestra unos tentadores bíceps, aún más firmes cuando cruza sus brazos sobre su pecho. Siento que mis oídos laten y las palmas me sudan.


    

    –Hey…– Vince se acerca a mí, siento el olor a alcohol y cigarrillo en su cabello –Sé que Wylder puede parecer intimidante al principio, pero no te preocupes. Ya te acostumbrarás. Además conozco a Wylder hace años y créeme; le gustas.


     


    Le gustas.


    

    ¿Qué demonios significa eso? ¿Es lo que yo creo? Siento una ola de adrenalina corriendo a través de mí.


    

    –Lo disimula bastante bien…– resoplo.


    

    –Sí, bueno….no está pasando por un buen momento últimamente…. La muerte de Daniel lo golpeó bastante duro.– Vince baja el tono de su voz por las dudas que alguien nos escuche a través del cristal.


    

    –Entiendo…– finalmente recupero la capacidad de hablar. –Gracias Vince, por confiar en mí.


    

    Vince me sonríe y me palmea la espalda antes de salir de la cabina con su guitarra en la espalda. Lo sigo, y una vez que estoy del otro lado del cristal me cruzo con Wylder Austin. Luego de la noche anterior me cuesta mirarlo a los ojos. Aunque esté usando gafas de sol dentro del estudio. Me pregunto si le ha gustado mi música. Pero Wylder también me evita; está muy ocupado discutiendo con Tony sobre tecnicismos, fechas de grabación y contratos.


    

    El resto de la banda se retira cuando Wylder finalmente entra a la cabina a grabar la pista de voz. Yo también debería retirarme; no tengo nada que hacer allí. Pero no hay nada que desee más que oír a Wylder cantar. Así que me siento al lado de Tony junto a la consola, y observamos a Wylder a través de la pared de cristal.


    

    Toda mi vida creí que me gustaban las voces educadas y aterciopeladas. Pero ahora, el tono masculino y áspero de Wylder me provoca escalofríos. Siento mis oídos y mis muslos arder mientras canta sobre las pistas que grabamos. Canción tras canción, veo como vierte su alma completa en cada nota. Como si su vida dependiese de cada silaba. Jamás vi nada así en mi vida; ni siquiera en los shows de Lady Star.


    

    Tony está sentado a mi lado así que cruzo mis piernas para intentar calmar los latidos entre ellas. Con cada nota que Wylder canta mi clítoris late más fuerte. Siento el calor brotar en mis mejillas y mi corazón golpear contra mi pecho. Lo necesito. Lo necesito ahora mismo. Mis rodillas tiemblan y siento que no hay nada en todo el universo más que la voz de Wylder . Me aferro a esa voz como su mi vida dependiese de ella.


    

    Cuando creo que no puedo soportarlo más, afortunadamente la sesión termina. Tony y los ingenieros a mi lado discuten detalles técnicos mientras yo lucho por calmar mi calentura. Wylder mientras tanto, está esperando del otro lado del cristal. Está tenso y esa camiseta marca la musculatura de su pecho aún mejor. Mis ojos lo estudian de arriba y abajo, y se detienen en su entrepierna.


     


    Dios mío, le estoy mirando la polla.


    

    –Muy bien, Wylder , ya lo tenemos…– Tony le indica que la sesión termino y Wylder sale de la cabina –Debo admitir que estoy asombrado….llegaste solo 45 minutos tarde, casi sobrio y grabaste todas las canciones de una sola toma…¿estamos ante un nuevo Wylder Austin, más civilizado?


    

    –Vete a la mierda, Tony…


    

    Rio por lo bajo. Tony refunfuña y se retira con los ingenieros. Wylder y yo quedamos solos.


    

    –¿Que estás haciendo todavía aquí?– me pregunta luego de un silencio incómodo.


    

    –Quería oírte cantar….– Me encojo de hombros. No tuve tiempo de inventar una buena mentira. A Wylder parece sorprenderlo mi respuesta.


    

    –Yo oí tu guitarra…– Wylder da unos pasos hacia mí, su entrepierna está al nivel de mi rostro y eso no ayuda. Lucho por mirarlo a los ojos, pero es peor. Cuando se quita las gafas, esos ojos azules me agitan aún más que su polla. –Creo que tú no eres consciente de lo increíble que eres… ¿fuiste a un Conservatorio o algo así?


    

    –Gracias…– la voz me tiembla un poco –Si, toda mi vida. Mis padres querían que continuase mi Educación Superior en Música, que me convirtiera en una señorita modosita que tocara en alguna Filarmónica. No les gustó que me uniese a una banda de rock y empezase a usar maquillaje y tacones.


    

    Es la primera vez que le cuento eso a alguien. Wylder sonríe y su sonrisa ilumina el estudio. Ojalá sonriese más seguido. Yo también le sonrió como una idiota y mi pulso se acelera.


    

    –Escucha, Beth…– amo como pronuncia mi nombre son su acento texano–. Quiero pedirte disculpas por haber sido tan cretino contigo ayer. Entiendo que los modos texanos pueden resultar chocantes para una extranjera, no estoy acostumbrado a palabras y gestos bonitos ¿sabes? Yo hablo desde mi corazón.


    

    –Está bien…–El aroma de su piel está volviéndome loca. Por favor, que no note que estoy excitada, por favor–. Entiendo que debe ser difícil perder a alguien que quieres.


    

    Me callo allí mismo. Wylder se queda pensativo unos segundos, con sus ojos azules fijos en mí.


    

    –No es razón para tratarte así. Estoy muy agradecido que estés aquí para ayudarnos con el álbum.


    

    Esas últimas palabras me dejan sin aliento. Es la primera vez que veo la faceta amable de Wylder Austin. No puedo evitar recordar las fantasías de anoche; su rostro arrebolado mientras me mordía los labios y me besaba el coño. Ahora me siento culpable. 


    

    –¡Hey! –Wylder interrumpe mis pensamientos–, ¿tienes planes para esta noche?


    

    Masturbarme, probablemente. Especialmente después de este momento que estamos compartiendo.


    

    –Ehm no, ninguno…practicar algunas escalas, supongo. –Me encojo de hombros.


    

    –Idioteces, ¡es viernes! Los chicos de la banda y yo siempre vamos al bar de strippers que esta atrás del aeropuerto…deberías venir con nosotros.


    

    Bar de strippers.


     


    –¡Te has vuelto loco! –estallo.


    

    Ya tendría que haber anticipado que tanta caballerosidad no iba a durar mucho. Ahora mi pecho palpita con furia y todo mi cuerpo está ardiendo.


    

    –¿Qué tiene de malo? –me pregunta confundido.


    

    –¡No voy a ir a una antro que explota a las mujeres de esa manera! 


    

    –¿Sabes cuánto ganan esas mujeres? Ojalá yo hubiese ganado eso con mi primer álbum.


    

    –¡Eres un maldito cerdo! 


    

    –Mira, yo sé que suena feo, pero…es un bar como cualquier otro. Nos sentaremos , beberemos, reiremos, nada del otro mundo. –Da un paso hacia mi y me dedica un sonrisa que me hace temblar las rodillas–. Vamos, Beth, eres parte de la banda. Si quieres ser uno de los muchachos, debes actuar como uno de los muchachos. Además, me sentiría culpable por dejarte afuera de la diversión. 


    

    Mierda, ¿por qué este desgraciado tiene que lucir tan atractivo? El aroma de su piel es una mezcla de sudor y cuero, y no puedo tolerarlo.


    

    –No puedo ir a un lugar así –insisto.


    

    –¿Por qué no?


    

    –¡Porque soy mujer!


    

    –No –afirma él–, eres una de nosotros. Eres parte de la banda. Lo siento, pero para que trabajemos juntos, yo no puedo verte como a una mujer.


    

    Dejo escapar otra exhalación. No puedo creer a este desgraciado, pero tal vez….tal vez algo de razón tenga. Desde que he llegado, estoy teniendo unas reacciones extrañísimas en su presencia, y yo tampoco sé cuanto tiempo podré controlarlas. Tal vez….tal vez si yo lo veo comportarse como un imbécil en un antro de strippers esta atracción desparezca y yo podré trabajar en paz.


    

    

    

     


    

    –Vienes con nosotros….¡no puedes decirme que no! –agrega él con una sonrisa triunfal. Maldito texano irresistible.


    

    Algo de razón tiene. No puedo decirle no a Wylder. Especialmente cuando me sonríe así.


    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

     


    Capitulo seis


    -Wylder -


     


     


    –Mierda….¡nunca debí invitarla a este antro!– gruño antes de tomar otro sorbo de cerveza –¡No vendrá!


    

    Miro a mi alrededor; este no es un lugar para una mujer como ella. Beth no es el tipo de mujer que se fijaría en un tipo como yo. Somos de dos mundos distintos.


     


    –Relájate…Beth vendrá….– Vince me observa durante unos segundos, antes de volver su mirada hacia los dos pechos gigantescos que se sacuden en el escenario –Es nueva en la ciudad, tal vez se perdió.


    

    –Imposible….¡envié la limusina por ella!– protesto y giro mi cabeza hacia la puerta por enésima vez, esperando con ansias ver llegar a Beth. Pero es en vano. El bar está lleno de músicos, strippers, curiosos y prostitutas. La única persona que quiero ver, está ausente. Estoy más tenso que la mierda y ordeno otra cerveza.


    

    Estamos sentados en nuestra mesa habitual frente al escenario donde las bailarinas se deshacen de sus diminutas ropas con una velocidad impresionante. El lugar apesta a humo, alcohol y perfume barato, y yo siento nauseas. Una camarera pelirroja y con el torso desnudo nos trae nuestras bebidas. Los muchachos le sonríen y le miran los pechos sin disimular. Ella desliza una servilleta con su número de teléfono debajo de mi mano antes de irse. Por algún motivo, aquello me hace sentir más furibundo. En una situación normal, ya estaría con ella en el baño. Pero esta no es una situación normal.


     


    Solo quiero ver a Beth.


     


    –Hijo de puta suertudo –Tommy me palmea el hombro.


    

    –¿Lo quieres? Es tuyo.– Le doy la servilleta a Tommy antes de mirar hacia la puerta una vez más. Me duele el estómago de la ansiedad.


    

    –¿Qué mierda te pasa, Wylder ?– Lou me pregunta antes de darle un sorbo a su cerveza –Dijiste que no estabas interesado en Beth.


     


    –A pesar de que ella es perfecta para ti…– Tommy agrega mientras guarda la servilleta con el número en su bolsillo.


    

    –¡No estoy interesado en Beth!– repito. Mi voz suena casi más fuerte que la música, pero nadie me cree.


    

    –Entonces un poco de coño te vendría bien…estas muy tenso.


    

    –No quiero coño…–miro hacia la puerta una vez más. Mierda ¿Por qué demora tanto?


     


    –Bueno, polla entonces.


    

    –¡Voy a golpearte! Déjenme en paz ¿quieren?– mi rugido hace que algunas personas de la barra giren a mirarme. Respiro hondo. Se que hay paparazis encubiertos, esperando que Wylder Austin haga uno de sus desmanes y les dé un titular jugoso para mañana. No voy a darles el gusto–. Solo quiero pasar un buen momento junto a mis amigos, no me lo hagan más difícil de lo que ya es. ¿vale?


    

    Los tres asienten en silencio. Luego de unos segundos comienzan a gritarles y aullarles a las mujeres semidesnudas en el escenario. El lugar se siente cada vez más pequeño y asfixiante. Mi pecho se contrae y estoy convencido que Beth nunca vendrá. Nunca debí invitarla.


    

    Pero cuando giro la cabeza finalmente veo su figura a contraluz. Sonrió como un maldito idiota. Beth está discutiendo con el gorila de la entrada que no la deja pasar; se ve tan adorable con sus puños cerrados, intentando parecer ruda. Le hago una señal al gorila y la deja pasar. Observo a Beth caminar hacia nosotros; usa una camiseta blanca y unos pantalones de cuero ajustados. No hay maquillaje en ese rostro, y su cabello aún está húmedo. Quiero empujarla sobre la barra y follarla ahí mismo. Ninguna mujer me ha vuelto tan loco antes. Solo ella.


    

    –H-hola…– nos saluda al llegar a nuestra mesa. Dios, me mata cuando tartamudea. Pero es más que evidente que este no es el lugar para ella.


    

    –Hey Beth…creímos que no ibas a llegar nunca– Vince le acerca una silla para que se una a nosotros.


     


    Solo unos minutos después, Tommy Lou y Vince están aullando de nuevo a las strippers. Ahora hay cinco bailarinas en el escenario, completamente desnudas. Pero mi mirada está fija en Beth. Se ve nerviosa e incómoda. Yo no estoy mucho mejor.


     


    –Hey ¿quieres ir a la barra? Está más tranquilo allí…– le sugiero al oído. La música a todo volumen es la excusa perfecta para acercarme a ella. Tener la suave piel de su cuello cerca me dan ganas de morderla.


    

    –Vale…– Beth siente y me sigue hasta el barra. Los muchachos ni siquiera notan nuestra ausencia; ahora están arrojándole billetes a las strippers.


    

    Hay menos gente en la barra, aunque desearía estar completamente solo con Beth. Ordeno dos cervezas, y luego ella me confiesa entre risas que odia la cerveza americana. Mi mente me recuerda todas las veces que bebí aquí junto a Daniel, apoyado en esta misma barra. El pecho se me contrae dolorosamente. A la distancia, veo a Lou en el escenario, enterrando su rostro entre los dos pechos gigantes de una rubia, y siento vergüenza ajena.


    

    –Mira eso…podríamos hacer flexiones sobre la polla de Lou en este momento…– resoplo antes de beber mi cerveza. Beth ríe y dos hoyos se forman en sus mejillas. Podría follarla allí mismo. 


    

    –Como si tú fueras muy diferente –sentencia ella antes de darle un sirvo a su cerveza.


    

    Mi orgullo herido me da una punzada en el pecho. Creo que Beth es la única mujer que logra sacarme de quicio tan rápido


    

    –¡Lo soy! –chillo. ¿Por qué me importa tanto lo que ella opine de mí?


    

    Beth pone sus ojos en banco y bebe de nuevo. Aún bajo las oscuras luces del bar, noto que su rostro está sonrojado 


    

    –Odias este lugar, ¿verdad?


    

    –N-no, no es eso…es muy divertido –responde.


    

    –Qué mal mentirosa eres. 


     


    –Claro, porque ser un mentiroso y machista que se aprovecha de las mujeres es lo ideal, ¿no?


     


    –No soy ninguna de esas cosas –protesto, y ella me dedica una sonrisita que me hace temblar las rodillas. Pero no puedo involucrarme con nadie, mucho menos con mi guitarrista. 


     


    –Entonces, ¿te gusta Texas? –cambio de tema y tomo otro sorbo.


    

    –La comida es horrible, y el café, y la cerveza…pero si, lo estoy disfrutado mucho…No es mi primera vez aquí, de todas formas.


    

    –Lo recuerdo…tocaste con Lady Star en el ’78. Yo fui a ese concierto – confieso. Sus ojos brillan de una manera encantadora.


    

    –¿Estuviste allí?


    

    –Claro. Admiro mucho a Lady Star. Pero jamás se lo digas, o se va a poner insoportable, más de lo que ya es.


     


    –Lo juro…–Beth no para de reír, y yo podría morir si escucho esa risa para siempre–. ¿Sabes? Es muy difícil imaginarse a un vaquero machote como tú en un concierto de glam rock.


    

    –Hay muchas cosas de mí que no sabes.


    

    –Oh, ¿de veras? –responde ella en tono burlón–. Déjame adivinar…debajo de ese exterior rudo y masculino hay un hombre sensible y herido, que solo espera a la mujer correcta. –pone sus ojos en blanco una vez más–. No voy a caer por esa mierda. ¿Realmente piensas que soy como esas mujerzuelas idiotas que frecuentas?


    

    –Pues usted también es una gran mentirosa, señorita. Finges ser una  mujer ruda, fuerte y liberada pero debajo de eso eres una niña con las emociones a flor de piel.


    

    –Oh ¿de veras? –ella está furiosa, y eso la hace ver todavía más hermosa. Apenas puedo resistirme de besarla aquí mismo–. ¡No sabes una mierda de nada!


    

    –Sé, especialmente de mujeres. No podrías tocar tan bien la guitarra si no sintieras las cosas de forma más profunda que el resto de las demás personas. Lo sé. Pude sentirlo la primera vez que te escuché tocar. No somos como el resto, Beth. Tú y yo somos iguales, aunque te pese, aunque quieras negarlo.


    

    No sé por qué digo esto, pero mis palabras me asustan hasta a mí. Y puedo notar que han calado profundo en Beth, quien tan solo me sostiene la mirada. La polla se me pone dura, pero hay algo más : el corazón se me acelera, necesito a esta mujer. La necesito como nunca a nadie en mi puta vida.


     


    Pronto me recuerdo a mí mismo que esto es una locura. No puedo. No puedo hacerle esto a Beth.


    

    –Dejemos algo bien en claro –dice ella, y la furia resplandece en sus ojos de una manera que la hace todavía más hermosa–. Yo estoy aquí para trabajar. No te atrevas a compararte conmigo, no somos iguales.  Tú eres un mujeriego machista y alcohólico que se dedica a la música por la fama, la atención y las mujeres. Yo amo la música, tú no amas nada.


    

    Esas palabras se me clavan en el pecho como un maldito puñal. Le sostengo la mirada mientras aprieto los dientes y los puños. Encuentro algo de miedo en sus ojos, pero me sostiene la mirada, desafiante, salvaje. La adrenalina sube por mi pecho y siento que podría matar a alguien. Tal vez lo que ha despertado mi rabia es que, en el fondo, creo que tiene razón.


    

    Y esa es la razón exacta por la cual debo mantenerme alejado de Beth.


    

    –¿Eso es lo que piensas de mí? –insisto, con dientes apretados. Nunca antes en mi vida una mujer me dejó tan agitado y vulnerable con tan solo unas pocas palabras.


    

    –¿Acaso es mentira? –agrega ella, y a pesar de la poca iluminación del antro, me parece que sus ojos están llenos de lágrimas.


    

    No, no es mentira, pienso. Pero mi orgullo tejano me impide darle la razón a una mujer, por lo menos en voz alta.


    

    Abro la boca, buscando mis próximas palabras. La cabeza me da vueltas y mi corazón está a punto de explotar. Por un segundo, creo que voy a perder el control y voy a abalanzarme sobre Beth. Necesito besarla, tocarla, follarla. Esta mujer me está volviendo loco.


    

    Por suerte o por desgracia, alguien nos interrumpe.


    

    Beth separa sus labios, está a punto de decirme algo importante. Pero somos interrumpidos por una stripper rubia que me abraza. Apesta a perfume barato y me dan nauseas. 


    

    –Hey bebé…tu eres Wylder, ¿verdad? –ella desliza sus dedos por debajo de mi camisa, de manera seductora. Quiero arrancarle la mano –Tus amigos me pagaron para entretenerte en privado.


    

    A la distancia, Tommy, Lou y Vince están saludándonos. Hijos de puta, Voy a matarlos uno por uno.


     


    –¡Un regalo, jefe! –Lou nos grita.


    

    Por algún motivo, mis ojos buscan los de Beth, y mi pecho duele al encontrar la decepción en su mirada. Espero que me diga algo, que me maldiga, que me insulte, que me grite. Lo merezco. Pero ella está muda. 


    

    –¿Por qué me miras a mí? –finalmente dice, poniéndose de pie– ¡Ve! Diviértete. 


    

    La ironía en su tono de voz es como un cuchillo que se retuerce en la herida de mi pecho. Me da una última mirada de desprecio antes de abandonar el bar sola. Quiero perseguirla, pero tal vez tenga razón. Ella y yo pertenecemos a mundos distintos. Pero necesito hacer algo con la adrenalina que me invade, necesito golpear a alguien.


     


    Corro furioso hacia la mesa donde están mis compañeros de banda. Me abalanzo sobre Tommy y golpeo a Lou en la cara. La mesa cae patas para arriba y todos los vasos y botellas se quiebran en mil pedazos. Vince trata de separarnos, y le doy un puñetazo en la nariz. De la nada, surgen cámaras que retratan cada segundo de nuestra pelea. La música se detiene y las strippers dejan de bailar, observándonos alarmadas. Lou me hace sangrar la nariz de un golpe, pero no me rindo, cojo su mano y la muerdo hasta que él grita.


    

    Tommy logra zafarse de mí y me empuja. Me pongo de pie y arremeto contra él de nuevo. Vince me detiene. Siento el sabor de la sangre chorreando desde mi nariz hacia mi boca. La furia apenas me permite respirar. Sé que mi rostro ensangrentado va a estar en todos los diarios mañana. Poco me importa.


    

    –¡Son unos imbéciles! –les grito, mi voz suena más aguda y dolorida de lo que esperaba.


    

    –Ah ¿no era que Beth no te interesaba? –Lou me desafía mientras sostiene su propia nariz golpeada.


    

    No tengo una respuesta para eso. Bajo la guardia y relajo mis brazos. De a poco, la música vuelve a sonar y las strippers retoman su baile. La gente deja de observarnos.


     


    –Mira Wylder … –agrega Vince–, a veces la gente se rehúsa a aceptar lo obvio, hasta que lo pierde. Dices que no te gusta Beth, pero, ¿por qué te enoja tanto que te hayamos pagado una stripper? ¿Con cuantas has estado antes de conocerla?


     


    Permanezco en silencio unos minutos, pensativo.


    

    –Hijos de puta…¿ustedes tres me hicieron esto a propósito? ¿Para darme una lección?


    

    Los tres me sonríen, con sus labios hinchados y sus narices sangrantes. Los odio, pero no puedo enojarme con ellos en este momento.


    

    –Jamás ibas a admitirlo por tu cuenta…–Vince sonríe a través de sus labios hinchado–. Wylder , no queremos que sigas solo…o que sigas rodeado de mujerzuelas. Necesitas una buena mujer que te cuide, y a quien cuidar. Eres nuestro amigo y queremos verte feliz.


     


    –Son unos idiotas…–resoplo. No puedo quitarme de la cabeza la mirada de Beth saliendo del bar. Ni sus palabras.


    

    Lou, Tommy y Vince son tres idiotas. Son mis amigos y los quiero, y sé que ellos estoan preocupados por mí. Pero su plan es el más patético de la historia.


    

    Además, Beth tiene razón. No solo es una mujer hermosa sino inteligente, otra razón por la cual no puede estar conmigo. Estoy demasiado roto parar darle lo que ella necesita.


    

    –¿Vienes o no, cariño? –me pregunta la stripper.


    

    El pecho todavía me duele, pero cojo su mano y me la llevo fuera del bar, a la limusina.


    

    Un tipo como yo no puede aspirar a nada mejor.


    

    


  




  

     


    Capitulo siete


    -Wylder-


     


    

    Una vez que estamos en el asiento trasero de la limusina, tengo deseos de vomitar. Esta mujer huele como si se hubiera echado un galón entero de perfume entre los senos. O tal vez fue mi conversación previa con Beth que me ha dejado agitado. Todo mi cuerpo está tenso, y no de la buena manera.


    

    Excepto mi polla. Justo en el momento que debería estar dura, está más flácida que la mierda.


    

    Cuando Beth está cerca me pongo duro como una roca.


    

    La stripper no pierde tiempo en frotar mi prácticamente muerto miembro. Para eso le pagaron, después de todo. No soy tan ingenuo como para creer que ella tiene un interés genuino en mí. Nadie jamás lo tuvo. Por lo menos Chantall (dudo que ese sea su nombre verdadero) se esfuerza en hacerme creer que disfruta lo que está haciendo. Pero ¿qué mujer disfruta frotar una polla que parece en coma?


    

    –¿Qué pasa, cariño? ¿Estás nervioso? –ella me sonríe. Cuando la miro, noto que es realmente bonita. Su cabello está demasiado oxigenado y con menos maquillaje se vería aún más bonita. Pero su belleza no logra la reacción que ella espera de mi cuerpo.


    

    Y no logra ni una décima parte de lo que me provoca Beth.


    

    –S-sí…sí lo estoy– respondo mientras ella presiona sus pechos desnudos sobre mí. Cualquier hombre se volvería loco con ello, pero yo me siento aún más incómodo que antes.


    

    –¿Es tu primera vez? –ella enreda sus dedos con un mechón de mi cabello y me sonríe.


    

    –¿Te has vuelto loca, mujer? –rio con amargura–. ¿Acaso no sabes quién soy?


    

    –Sí es tu primera vez….–responde y su risa es musical–. Tu primera vez enamorado, de esa mujer bonita en el bar.


    

    Sus pechos están a la altura de mi rostro y su perfume está asesinando mis sentidos. Pero tiene razón.


    

    ¡No pienses en ella ahora, idiota!


     


    ¡Tienes la oportunidad de olvidarte de Beth!


     


    Pero mi polla sigue sin dar señales de vida. Entiendo que Chantall es hermosa y sexy, y cualquier hombre asesinaría por estar en mi lugar ahora mismo. Pero toda la suavidad de su cuerpo solo me recuerda como me gustaría que Beth estuviera en su lugar.


    

    –Lo siento, Señorita… –le digo mientras la tomo de los antebrazos suavemente y la quito de encima mío–. Supongo que esta no es mi noche.


    

    –No te preocupes, cariño –me dice mientras desliza un top de lentejuelas sobre sus hombros. Ver que sus pechos están cubiertos ahora me hace sentir aliviado, de alguna manera. Saco unos billetes del bolsillo de mi pantalón y se los ofrezco.


    

    –Tus amigos ya me pagaron, amor…–ella me dice mientras enciende un cigarrillo.


    

    –No importa, tómalo…– insisto, y ella acepta el dinero.


    

    –No tienes por qué avergonzarte de ello, cariño…–El tono de Chantall es suave y comprensivo–. ¿Por qué les cuesta tanto a los texanos admitir que tienen sentimientos? ¿Tanto miedo tienes de ser vulnerable ante una mujer?


    

    –¿Cómo lo supiste? –me encojo de hombros.


    

    –¿Siendo sincera? Cuando te vi discutiendo con ella en la barra…– Chantall enciende un cigarrillo, le da una pitada y sacude las cenizas–. Estás enamorado.


    

    –¡Eso es ridículo! –noto el calor asfixiante subiendo por mis mejillas –La conozco hace solo unos días.


    

    –Solo toma un trago saber si la botella es buena.


    

    Su sabiduría me hace sonreír por lo bajo.


    

    –Me gusta mucho esta botella….–murmuro.


    

    –Entonces bébela, cariño. La vida es demasiado corta para perder el tiempo.


    

    Sí, pienso, díselo a Daniel.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

     


    Capítulo ocho


    -Beth-


     


     


    Pasé todo el fin de semana histérica, imaginándome a Wylder en la cama con esa maldita golfa. Ninguna cantidad de alcohol posible podría calmarme. Ahora entiendo al pobre Daniel. Entiendo esa necesidad de una sustancia que te abstraiga de la realidad de mierda que te rodea. Un halo de paz que te haga sentir mejor. Un escape.


     


    ¿Por qué estoy tan celosa? Él no es mi novio, mi pareja, mi amante, ni nada. De hecho, desprecio al texano desgraciado.


     


    A duras penas también me contengo de no ir corriendo al rancho de Wylder y derribar la puerta de una patada. No puedo parecer desesperada, la desesperación no es atractiva en nadie. Además, lo más sabio seria olvidar todo esto; involucrarme con él solo traería dolor y problemas para ambos.


    

    ¿Acaso realmente me ilusioné con tener algo con Wylder? No puedo ser tan idiota. Desde el primer momento en que lo conocí supe que era un sureño desgraciado, alcohólico y mujeriego., y que lo más inteligente era mantenerse alejada a nivel emocional. Que nuestra relación sea puramente profesional.


    

    Pero al mismo tiempo, no puedo negar que también, desde el primer momento en que posé mis ojos sobre él, una extraña y poderosa atracción animal se ha apoderado de mí. He conocido a muchos tíos atractivos en mi vida, pero ninguno se ha metido bajo mi piel como Wylder. El desgraciado tiene un efecto primitivo sobre mí.


    

    Tal vez por eso me pareció creer que había algo de sinceridad en él durante nuestra charla en el bar. Por un momento…por un momento realmente creí que habíamos conectado. Que Wylder me estaba mostrando su verdadera cara, sin máscaras, sin juegos estúpidos.


    

    Hasta que pareció esa stripper, y él partió con ella.


    

    ¿Y por qué eso me duele tanto?


    

    Es lunes y sé que voy a cruzármelo en el estudio de grabación. A pesar de mi insomnio, llego a las 9 A.M puntual. Estamos escuchando algunas pistas pre editadas y discutiendo algunos detalles del álbum, pero en lo único que pienso es en Wylder. Cerca de las 10, él llega al estudio con el estuche de su guitarra cruzado en su espalda. No puedo evitar devorarlo con la mirada. Me urge tener un momento a solas con él; necesito saber que paso con esa stripper, necesito saber tantas cosas…


    Pero debo contenerme. Me reafirmo mi decisión de mantener una distancia profesional por el bien de ambos.


    

    Por suerte la mañana transcurre rápido y sin darnos un momento de paz, entre editar pistas, regrabar y editar. Los ingenieros de sonido y los asistentes están constantemente revoloteando alrededor nuestro, y agradezco que no haya un momento en el que me quedo a solas con Wylder. Solo Dios sabe si podré controlarme en tal situación. Noto que él también está extraño, inquieto, parece que esta mañana hay algo distinto en él.


    

    Pasado el mediodía, encuentro el momento para tomarme un descanso. Los ingenieros siguen trabajando y discutiendo, y yo salgo a tomar aire fresco. Una vez afuera, la belleza e inmensidad del paisaje texano me sobrecoge. De pronto recuerdo lo afortunada que me sentí al llegar aquí. Apoyo mis antebrazos en una cerca de madera blanca y contemplo el verdor infinito acariciado por los dorados rayos de sol. Algunos caballos están pastando, otros se refugian en la sombra que proveen los cipreses y el establo. Y detrás de ese establo veo la típica casa sureña donde vive Wylder, justo enfrente del estudio de grabación que se ha montado. Veo la fachada, por donde crece la hiedra, y me pregunto cuanto dinero lleva reconstruir una casona así, probablemente existe desde la Guerra Civil. Perdida en mis pensamientos, de pronto una visión se apodera de mí: Wylder montando uno de sus caballos a campo abierto, sin montura, solo sus tejanos azules sobre la piel resplandeciente del animal Y, además, su torso desnudo, el sol bañando cada uno de los músculos de su espalda, abdomen y bíceps.


    

    Un cosquilleo se apodera de mí e intento mirara hacia otro lado, pero no puedo: soy débil, y nuestras miradas de encuentran a la distancia. Lo veo cabalgar despacio hacia mí, y siento que mi corazón me va a explotar. Debería huir, pero me quedo inmóvil, hasta que él desmonta y avanza hacia mí. Mis ojos vagan por su pecho desnudo, por los músculos marcados de su vientre plano y cubierto por una brillante e irresistible capa de sudor. Me sorprendo de lo ancho de sus hombros, aún más anchos al contemplarlos sin camiseta. Y sus ojos.


    

    Sus ojos penetran en mi alma y cuando me sonríe de costado…


     


    –¿Descansando, señorita? –me dice con su seductor acento sureño. Aunque percibo algo de temor en su voz, como si tuviera miedo de acercarse a mí.


    

    No lo culpo, después de nuestra despedida.


    

    –Sí, es un manicomio allí adentro –suspiro. Le hablo tranquila. Cómo si hubiera olvidado nuestro dialogo del viernes, cómo si no me importara que se halla follado a esa stripper (¿Por qué debería importarme, después de todo?). Y eso le da luz verde para cercarse todavía más.


    

    Mi corazón va a explotar cuando la brisa transporta el aroma de su piel a mi nariz. Pero debo controlarme. Mis ojos evitan el cuerpo escultural de Wylder, y se posan en el magnífico caballo que él sostiene de las bridas. 


    

    –Es hermoso –digo, admirando cómo el sol hace resplandecer su pelaje del mismo tono del cacao.


    

    –Así es…un magnifico animal –responde Wylder, acariciando la crin del caballo con una suavidad que jamás imaginé de las manos de aquel hombre. Veo sus dedos prodigando caricias y las rodillas me tiemblan–. Acércate, acarícialo.


    

    Obedezco, dando un paso adelante y extendiendo mi mano. Acaricio las suaves crines con delicadeza, maravillándome con el contacto con el animal. Me doy cuenta que estoy sonriendo como una niña tonta, y cuando mis ojos encuentran la mirada de Wylder, una conexión intensa me golpea el pecho, pe también sonríe, y por primera vez, su sonrisa esta despojada de arrogancia, tan solo veo sinceridad y un calor reconfortante. Me da algo de miedo.


    

    –Siempre he vivido en la ciudad –explico algo avergonzada–. No estoy acostumbrada a esto. Cuando era niña, éramos tan pobres que ni siquiera podíamos tener una macota.


    

    –Cuando yo era niño soñaba con tener una enorme finca llena de caballos. –dice Wylder, también acariciando las crines del animal junto a mi–. Y fue gracias a la música que logre cumplir ese sueño. Amo los caballos. Hay algo sanador en ellos, en todos los animales, realmente. A veces siento que prefiero tratar con animales antes que con humanos. Ellos no juzgan, no hacen daño por diversión.


    

    –¿A cuántas mujeres les has hecho daño tú? –refunfuño, y sé que es un mecanismo de defensa escapando de mi garganta. Un intento de protegerme de la peligrosa atracción animal que Wylder me despierta.


    

    –A ninguna –me responde con una seriedad y sinceridad que no me dan otra opción más que confiar en él–. Nunca he hecho nada en contra de la voluntad de ninguna mujer.


    

    No puedo evitar recordar a la stripper del viernes pasado, pero aparto esa sensación furibunda de mi pecho. El día está demasiado hermoso para arruinarlo. Continúo acariciando las crines del animal en silencio, absorbiendo el pacifico sonido del viento atravesando las praderas, que trae el aroma de los cipreses y las flores. Sin quererlo, mis dedos se topan con los suyos, y cuando nuestras miradas se encuentran, la electricidad corre por mi espina dorsal. Él sonríe, con esa insoportable confianza sureña, mientras yo aparto mi mano con disimulo.


    

    –¿Tienes hambre? –dice él–. Ya es casi hora del almuerzo.


    

    –Sí…comeré algo rápido por ahí. –Miro alrededor, hacia la carretera–. Hay una hamburguesería a unas millas, si voy ahora puedo regresar antes de seguir con la grabación.


    

    –No vas a alimentarte con esa mierda –responde él, casi ofendido–. Ven,  cocinaré algo para nosotros. –Señala hacia la antigua casona, y yo siento un cosquilleo en mi estómago cuando él deposita su mano en mi hombro con suavidad para guiarme hacia ella. 


    

    –No...no creo que…–Me rehúso con palabras, pero mis pies lo siguen hacia la hermosa casa antigua.


    

    –No seas tonta –ríe Wylder–. No vas a alimentar tu cuerpo con esa mierda procesada.


    –¿Lo dice el hombre que desayuna bourbon? –bromeo.


    

    –Yo no importo –Wylder vuelve a soltar una risita, y yo me siento mal por esas palabras. Quiero responderle, pero me mantengo en silencio.


    

    Por dentro, la casa es todavía más hermosa e imponente. Pero por algún motivo, un sentimiento de tristeza me invade al imaginarlo a él viviendo solo en una casa tan enorme.


    

    –Ven, la cocina es acogedora –dice, guiándome hacia uan cocina con una preciosa vista hacia los caballos pastando y corriendo por la pradera.


    

    –Guau –suspiro, sentándome en una rustica mesa de madera blanca junto a la estufa–, realmente es hermoso vivir aquí.


    

    –Un poco solitario –murmura él y me dedica una sonrisa algo vulnerable. Por algún motivo, su vulnerabilidad me atrae.


    

    Se hace un silencio donde los cosquilleos en mi estómago se multiplican. No debería haber venido aquí, estar a solas con Wylder…


    

    Contemplo su espalda musculosa, cubierta por una fina capa de sudor irresistible. Wylder enciende una barbacoa junto a la estufa y busca unos cortes de carne frescas de refrigerador. Mis ojos no se apartan de su cuerpo.


    

    –¿No vas a ponerte camisa ni siquiera para cocinar? –bromeo, intentando aliviar la tensión.


    

    –¿Sabes? Las mujeres nunca me piden que me vista. Todo lo contrario –Me dedica otra de esas sonrisas de confianza insoportable. –¿Acaso te distrae mi cuerpo, Beth?


    

    –Solo digo que no es higiénico. 


    

    Suelta otra risita y comienza a cocinar las hamburguesas en la barbacoa. Debo admitir que el aroma es delicioso y mi estómago ruge por lo bajo.


    

    –Relájese, señorita –responde con su acento tejano, mientras cocina realmente concentrado en su tarea–. No puede pasar por Texas sin probar mi carne–. Me dedica una mirada culpable y sincera–. Eso no fue con doble sentido.


    

    Suelto una carcajada.


    

    –¿Ahora eres tímido?


    

    –Bueno, hay muchas cosas de mí que no conoces –murmura, encogiendo los hombros.


    

    Otro silencio, apenas interrumpido por el crepitar de la carne sobre la parrilla.


    

    –Bon appetit –, dice él, en un horrible francés, mientras sirve las dos hamburguesas sobre la mesa. Se sienta para comer junto a mí, y su presencia me pone cada vez más nerviosa, pero es un nerviosismo que disfruto.


    

    Al primer bocado, los sabores explotan en mi paladar, y no puedo evitar expulsar un sonido de placer y asombro que hace reír a Wylder, No puedo creer que nunca he notado lo bonita y cálida que es su sonrisa sincera.


    

    –Perdón. –Me cubro la boca mientras mastico–. Hace mil años que no pruebo comida casera.


    

    –Pues eso es muy triste –dice él antes de atacar su hamburguesa–. A mí me encanta cocinar, pero nunca tengo invitados.


    

    –Claro, tienes una vida tan solitaria…–digo con ironía, y al instante me arrepiento de haber dicho eso.


    

    –Uno puede estar rodeado de gente y aun así estar solitario –dice él con una amargura que hasta a mí me duele–. Sim he tenido incontables entreveros con modelos y actrices, seguro has leído sobre ello en los periódicos y revistas, pero…eso también es estar solo ¿sabes? –No deja de sonreír mientras mastica–. Mientras no le importes a nadie, estás solo, aunque estes rodeado de millones de personas.


    

    Me siento mal: no tenía la intención de que mis palabra sonaran crueles. Nerviosa, intento desviar la conversación.


    

    –Al fin tenemos un momento de tranquilidad…–suspiro antes de atacar mi comida de nuevo. –¿Qué tal tu fin de semana?


    

    Otro error descomunal. Pero no encuentro una manera más sutil de preguntarle: ¿te follaste a esa golfa? Y siento que voy a morir si no tengo una respuesta.


    

    Pero Wylder se encoje de hombros y solo me responde:


    

    –Bien…– luego le da un sorbo a su bebida.


    

    Está incómodo, puedo notarlo. Sabe perfectamente a lo que me refiero, pero no quiere hablar del tema conmigo. Tal vez me estoy tomando demasiada confianza con él y se siente invadido. Mi corazón empieza a acelerarse y él sigue comiendo en silencio. No tengo la más puta ida de como continuar esta conversación.


    

    –Entonces, ¿no extrañas a tu familia?–Wylder me pregunta.


    

    –La verdad, no tengo mucho trato con ellos…–Me limpio las manos con una servilleta y bajo la vista–. Cortaron sus lazos conmigo cuando decidí dedicarme al rocanrol…no les gustaba la idea de que su hija se fuera de gira con malas influencias.


    

    Wylder me ofrece una media sonrisa y asiente. Pero noto que aún está incómodo; como si quisiese decirme algo más pero no puede encontrar las palabras justas. Durante los minutos siguientes continúa comiendo su hamburguesa, inmerso en sus propios pensamientos. Yo no sé qué hacer ni qué decir. Me siento como una adolescente en su primera cita de nuevo. Por suerte, Wylder rompe el silencio:


    

    –Debes seguir tu pasión, ¿sabes? A la mierda con quienes no comprendan eso. Tu vida es tuya y de nadie más. Pero…seguir tus sueños a veces es un camino solitario. Yo tampoco tengo familia, mi único amigo en el mundo era…era…


    

    

    –D-Daniel…– susurro.


    

    Respiro hondo mientras siento un cuchillo clavarse en mi pecho, luego miro los ojos de Wylder.


    

    –Daniel…–repite–. Hablar de esto es más difícil de lo que creía.


    

    Yo asiento con la cabeza en silencio, pero sé que hay algo más. Todavía hay un peso sobre sus hombros, hay algo que aún lo preocupa, pero no me dice nada al respecto. Solo termina su hamburguesa en silencio, pensativo.


    

    –Deberíamos volver al estudio…– yo tartamudeo luego de un rato largo. Sé que Wylder quiere decirme algo más, pero no estoy segura qué.


    

    –Tienes razón…– Se limpia la boca con una servilleta y yo me pongo de pie–. Lavaré los platos después. Tony debe estar volviéndose loco.


    

    Yo me estoy volviendo loca. Miro sus hombros y brazos fuertes, perfectamente torneados y bronceados por el sol. Mi mirada se desliza por al curva de su espada, brillante e irresistible por el sudor, y suben hacia sus ojos verdes, que me están observando. Nos sostenemos la mirada durante un segundo plagado de una tensión insoportable. Las rodillas me tiemblan. ¿Qué es lo que me hace este hombre, que ninguno me ha hecho antes?


    

    –Volvamos – repite él y noto que la voz le tiembla. Su mano se posa en mi hombro, para guiarme a la salida, pero se queda inmóvil sobre mi piel. Creo que mi corazón va a explotar. Mi clítoris también.


    

    Yo asiento, pero ninguno de los dos se mueve un milímetro. Tan solo nos miramos a los ojos como dos bestias hambrientas.


    

    Wylder me besa, y yo no lo detengo. Sus labios son rápidos y salvajes, voraces. Su beso es rudo, profundo y apasionado, como él. Me dejo avasallar por sus labios y su lengua, por sus manos rodeando mi cintura con actitud dominante. Esto está mal, pero no puedo detenerme. No quiero detenerme. Aferro su espalda con mis manos, y subo hasta su nuca, para coger un mechón de su cabello. Su lengua danza con la mía, furiosa, y sus manos me alzan del suelo.


    Él levanta mi cuerpo como si yo no pesara más que una pluma, y me sienta sobre la mesa de la cocina. Automáticamente yo abro mis piernas, sin dejar de besarlo y acariciando su barbilla con mis dedos.


    

    –No puedo contenerme –bufa él con voz grave. Lo escucho jadear contra mis labios y creo que voy a explotar.


    

    –Yo tampoco –le respondo, apenas capaz de respirar.


    

    Nos besamos de nuevo, hambrientos el uno del otro. Nuestros labios se están devorando y yo siento su mano deslizarse hacia la parte baja de mi cuerpo, acariciando mi entrepierna. Cuando sus dedos dibujan círculos alrededor de mi clítoris, yo gimo en su boca. Él, sonríe satisfecho, y sigue masturbándome por encima de mis tejanos. 


    

    –Estas mojada –susurra él contra mis labios, y acrecienta el ritmo de sus dedos. Yo solo puedo gemir de placer contra sus labios.


    

    Me besa de nuevo, y yo puedo sentir como mi orgasmo se acerca, como sus caricias furiosas contra mi clítoris me están llevando al borde de la locura. Los muslos me tiemblan.


    

    Estoy a punto de correrme cuando él se detiene. Lo maldigo entre besos, frustrada, pero en cuestión de segundos Wylder se inclina entre mis piernas y comienza a luchar para quitarme los tejanos. Yo lo ayudo, frustrada y jadeante. Una vez que mis piernas están desnudas, él me arranca la ropa interior y la lanza al suelo. Yo separo más los muslos y él hunde su cara entre mis piernas, Siento sus labios besándome el coño y lanzo un aullido de placer. Me reclino hacia atrás, sobre mis codos, y respiro agitada mientras sus labios y su lengua juguetean con mi clítoris sin piedad. Me aferro a su cabellos mientras él me devora, su lengua dándole crueles latigazos a mi clítoris palpitante, los labios de su boca aprisionando los de entre mis piernas. No puedo creer lo bien que lo hace, el ritmo es perfecto, y su boca es despiadada, caliente y hambrienta.


    

     


    –Sabes tan bien, Beth –jadea él entre mis piernas–. Quería probar cómo sabias desde la primera vez que te vi en el estudio.


    

    Respondo con otro gemido agudo de placer, y él reanuda su tarea. El corazón me va a salir del pecho, y sus labios y lengua continúan castigando mi clítoris con rabia, hasta que todo mi cuerpo está temblando. El orgasmo me sacude, tensionando mis muslos. Arqueo mi espalda y emito otro aullido de placer, mientras su lengua me da los últimos latigazos que me empujan al límite. 


    

    Instantes después, todo mi cuerpo se relaja. Me siento abatida, derrotada, y feliz. Mi corazón y mi clítoris palpitan con más calma, y me dejo caer sobre la mesa de la cocina. Con ojos entrecerrados veo a Wylder ponerse de pie. Desgraciado, pienso cuando lo veo dedicarme una sonrisita arrogante y confiada.


    

    De alguna manera que escapa mi comprensión, el resto de día transcurre con total normalidad. O por lo menos así parece: Wylder y yo regresamos al estudio para terminar de grabar nuestras pistas, y lucimos fríos e impasibles mientras los ingenieros y productores nos hacen escuchar las primeras muestras. Ni Tony ni el resto de la banda sospecha nada, pero las mariposas en mi estómago no me abandonan por el resto de la jornada, especialmente cuando mi mirada se encuentra con la de Wylder.


    

    Llega la noche y todos abandonamos el estudio para un merecido descanso. Hemos estado tan ocupados que no hubo oportunidad para que Wylder y yo crucemos un palabra sobre lo ocurrido. Y tal vez sea para mejor. Conforme pasan las horas, yo me doy cuenta del monumental error que he cometido.


    

    Me despido de los muchachos y cruzo la puerta del estudio cargando el estuche de mi guitarra. Al mirar hacia el horizonte veo la casina antigua donde vive Wylder, arrullada por los cipreses que se mecen con el viento nocturno. Recuerdo lo que ha ocurrido tras esas paredes y me estremezco. No puedo negar que todo mi cuerpo ansia repetirlo pero….no puedo ser tan débil. No puedo cometer otro error así, una ya ha sido más que suficiente.


    

    Y a la vez, no fue suficiente. Quiero más, deseo más de Wylder, de sus manos, de su lengua, de su polla.


    

    Veo que las luces estoan encendidas en la vieja casona, y me tienta golpear su puerta…pasar la noche con él, disfrutar…


    

    ¡Basta! Logro juntar la fuerza voluntad necesaria para reprimir ese deseo y regresar a mi hotel. Una vez allí, me doy una duchar larga y con agua fresca, en un intento vano por relajarme y olvidar a Wylder. Pero mientras recorro mi cuerpo con mis manos no puedo evitar fantasear que son sus manos recorriéndome, explorándome…mi clítoris palpita sin cesar, hambriento, deseoso por otro orgasmo. Pero no uno que yo me provea sola masturbándome, uno provocado por Wylder.


    Debo estar volviéndome loca.


    

    Ya seca y con la ropa puesta, me tumbo en mi cama. No tengo sueño, no hambre, y de hecho es bastante temprano para irme a dormir. A pesar de lo potente de mi orgasmo anterior, me encuentro rebosante de energía, y molesta. Molesta y frustrada. Esta noche no podré dormir ni aunque lo intente.


     


    Necesito a Wylder, no puedo dejar de pensar en él.


    

    Me cambio de nuevo y abandono el hotel. Doy vueltas por Texas, disfrutando el viento nocturno e intentando ordenar mis pensamientos. Netro en el primer bar que encuentro y me pido un whisky. No soy de beber, pero esta noche lo necesito. Necesito algo que me calme y me haga entrar en razón. O, aunque sea me obligue a olvidar. Algunos hombres me miran al verme sentada sola en a barra, pero los ignoro. Luego del primer sorbo de whisky, el ardor parece que me va a quemar la garganta. Es horrible, peor me sirvo otro.


     


    ¿Cómo he podido ser tan imbécil? ¡Acostarme con Wylder!


    

    Otro trago.


     


    Bueno, técnicamente no me acosté…solo fue sexo oral. Qué rico debe ser follar con ese hombre.


    

    Otro trago de whisky. Mierda, que feo sabe.


    

    El mejor sexo oral d mi vida. Desgraciado, que bueno es con su lengua.


    

    Otro vaso de whisky.


    

    ¿Le habrá hecho lo mismo a  esa stripper? Seguramente…¿Acaso te crees que eres especial para él? No eres más que otra en la eterna lista de Wylder.


    

    Otro vaso. Me siento algo mareada, pero no puedo parar de beber.


     


    ¡Hijo de puta! Lo odio…desde que apareció en mi vida ya no me reconozco…estoy confundida, cometo locuras ¡Es todo su culpa! 


     


    Sí, es todo su culpa ¡y tengo que decírselo! No puedo quedarme callada.


    

    Bebo otor vaso de whisky, golpeo la barra con el vaso vacío y le pregunto al barman.


    

    –¿Hay un teléfono aquí?


    

    


  




  

    

    Capítulo nueve


    -Wylder-


    

    

    El resto del día transcurre igual; Beth apenas habla conmigo en el estudio, y cuando lo hace, sé que me está ocultando algo. Es adorable e irritante por partes iguales. Cuando escucho esos increíbles solos de guitarra, me pregunto cómo puede una mujer ser tan increíble. Pero para ser sinceros, yo tampoco puedo articular una oración decente cuando tengo esos ojos delante de mí. Nunca me había sentido tan idiota en toda mi vida.


    

    He cometido un error, lo sé. Es que no he podido contenerme…no sé qué efecto tiene esta mujer sobre mí. Cuando me encontré a solas con ella en mi cocina…simplemente no pude evitar abalanzarme sobre ella. Y que bueno ha sido; saborearla, sentirla retorcerse bajo mi lengua, oírla alcanzar el orgasmo. Nunca nada me ha dejado tan satisfecho y hambriento de más.


    

    Pero ha sido un error.


    

    Ahora estoy en mi dormitorio, acostado sobre la cama con los pantalones puestos. Y pensando en Beth. Sacudo mi cabeza; no quiero pensar en ella. Lo mejor es olvidarla, ella no es una de las mujerzuelas que frecuento. No puedo arruinarla así. Generalmente un vaso de whisky me ayuda en estos casos, pero no quiero beber. Hace una semana que estoy tratando de beber menos, y si bien es más duro que la mierda, me siento mejor. Incluso el álbum está progresando y mi voz suena mejor. Pero en momentos como este, es terrible contenerse.


    

    El teléfono suena y me interrumpe mis pensamientos. Para mi sorpresa, es Beth llamándome.


    

    –¡Wylder !¡Wylder , eres tú! ¿Cómo estás?– la voz cristalina suena del otro lado.


    

    –¿Beth? –Hay mucho molesto ruido de fondo. –¿Acaso estás en un concierto de heavy metal?


    

    –No,no…estoy en un bar … Hay mucha gente…–me responde, y noto algo extraño en el tono de su voz. Más alta y extrovertida que de costumbre. Beth balbucea algo más, pero la música y las voces del bar me impiden entenderla. Luego sigue un silencio larguísimo, de más de un minuto. Permanezco al teléfono, sin colgar la llamada, y Beth vuelve.


    

    –Discúlpame, Wylder ….tiré el teléfono….¡te tiré! –Beth suelta una intensa carcajada –¡Perdóname, Wylder , perdóname!– ahora parece que estuviera a punto de llorar.


    

    Está borracha. Nunca vi a Beth beber más de dos cervezas así que imagino que no necesitó mucho para llegar a ese estado. En otro momento, me hubiese parecido gracioso. Pero ahora, todas las banderas rojas se están desplegando frente a mis ojos.


    

    –Beth… ¿Cómo vas a  volver a casa?– le pregunto. En respuesta, solo obtengo otro balbuceo incoherente. No estoy seguro si Beth está riendo o llorando, pero tampoco me importa. –Quédate donde estas ¿me oyes? No te muevas, estaré ahí en veinte minutos…y no bebas más.


    

    –No sabes dónde estoy…


    

    –Conozco todos los putos bares de Texas, te encontraré –digo antes de colgar.


    

    Cuelgo el teléfono. Me pongo mi chaqueta de cuero y salgo. Subo a mi camioneta y empiezo a recorrer el circuito de bares. Todo el trayecto voy pensando en lo mala que es esta idea. La peor idea del universo. Pero no puedo dejarla borracha en un bar.


    

    No tardo mucho en dar con ella, en el segundo bar de mi recorrido. Cuando llego, un par de mujeres se lanzan a mis brazos, junto con un par de fanáticos y lameculos que quieren autógrafos, fotos o algún favor. Me deshago de ellos con menos diplomacia que de costumbre, y busco a Beth con la mirada. 


    

    Finalmente la encuentro en la barra, aferrando una botella de cerveza como si tuviese garras.


    

    –¡Wylder !– me grita y me saluda con la mano –Allí estas, sexy bastardo…


    

    Me acerco y cuando Beth se baja del taburete se tropieza. Alcanzo a sujetarla de sus delgados brazos y ella apoya sus manos en mi abdomen.


    

    –¡Sí que estás firme, Wylder !– Beth ríe mientras palpa mis abdominales sobre mi camiseta –Seguro que podrías darme una paliza, si quisieras…


    

    –Déjame llevarte a tu hotel. –La ayudo a ponerse de pie. Luego saco mi billetera y pago la gruesa cuenta de Beth. 


    

    –¡Puedo ir sola!– grita como una niña caprichosa, pero cuando intenta dar un paso tropieza de nuevo. La ley de gravedad no está de su parte esta noche. Una vez más, la sostengo y la ayudo a caminar hasta la acera. Dice que solo bebió cerveza, pero su aliento es una mezcla de vodka, cerveza, bourbon y solo-Dios-sabe-que-más. Increíble que tanto alcohol quepa en una mujercita tan pequeña. Logro montarla en mi camioneta y llevarla hasta el hotel que Tony le reservó. Está a solo unas calles del estudio de grabación.


    

    Una vez en la puerta de su cuarto, siento mis rodillas temblar. Ya lo logré. La traje de vuelta sana y salva, ahora debería retirarme, ¿no? Pero no es tan sencillo. Beth da unos pasos dentro de la habitación a oscuras. Cuando estiro mi brazo y enciendo las luces, Beth se cubre los ojos con ambas manos.


    

    –¡Brillante! ¡Brillante! –grita, luego de desplomar su trasero en el borde de su cama.


    

    –Si, la luz generalmente lo es…– rio por lo bajo. Hago lo incorrecto y entro a su cuarto, cerrando la puerta detrás de mí. Es una habitación mediana; la verdad que Tony podría haberle reservado una mejor. Solo tiene un escritorio, una TV y una cama rodeada de guitarras de distintos modelos y colores. Mierda, ¡Beth debe haber invertido una fortuna en esta colección! Pero si alguien les puede dar un buen uso, es ella.


    

    Beth intenta levantarse de la cama, pero vuelve a sentarse, tambaleando. Dios, esto está mal. Tan mal. Yo no debería estar aquí. Debería huir. Pero no puedo dejar a Beth sola en este estado.


    

    –¿Tienes agua? ¿o prefieres que te prepare un café? –me quito la chaqueta y la arrojo sobre su cama mientras me acerco. Beth me mira a los ojos, y aun en el estado calamitoso en el que se encuentra, se ve hermosa. Se pone de pie y se acerca a mí lentamente.


    

    –No quiero nada…– pero por la manera en que lo dice, suena a que quiere algo muy específico de mí. Siento cosquillas en mi estómago y mis muslos, pero decido ignorarlo.


    

    –Conozco de borracheras, Beth. Mejor toma algo, o mañana te sentirás horrible…– bromeo, tratando de evitar lo nervioso que me siento. Beth está frente a mí, sus labios están justo a la altura de mi mentón. Sus cabellos acarician sus delgados hombros, y sus ojos brillan con picardía.


    

    Me muerdo a lengua para no decir nada. Pero Beth me toma de la muñeca. Siento sus dedos acariciando mis manos, sus pulgares dibujando pequeños círculos que envían electricidad a lo largo de mi espina vertebral. Ese simple gesto hace que mi polla empiece a despertarse bajo mis pantalones.


    

    Ella levanta sus manos y ahora sus dedos tocan mi rostro. Están un poco callosos por tocar la guitarra, y eso me gusta. Cuando presiona su cuerpo contra el mío, siento una ola de calor golpeándome, y cada nervio de mi cuerpo responde. Me quedo paralizado, exhalando con dificultad mientras los ojos de Beth me sonríen.


    

    La beso de nuevo, no puedo contenerme. Sus labios saben a bourbon y eso me recuerda lo borracha que está. Me alejo de su boca con un movimiento violento. Separarme de ella, romper el beso, se siente casi doloroso. Nunca he necesitado tanto a una mujer en mi vida. Pero no puedo ser tan cretino: ella está borracha. No puedo hacerle eso.


    

    –Beth…–jadeo–, has bebido demasiado. No Podemos hacer esto.


    

    –Pero yo quiero hacer esto –insiste, y ahora es ella quien me besa apasionadamente. Mi polla comienza a cosquillear entre mis piernas y mis brazos la rodean, profundizando el beso. Sus labios saben tan bien, su lengua sabe tan bien…tengo tantas ganas de hundirme en su interior–, he deseado hacer esto desde que te conocí, desgraciado.


    

    –¿En serio?


    

    –En serio…eres un maldito desgraciado. –Me dedica una sonrisa torpe, y se acerca para besarme otra vez–. Te quiero dentro de mí, Wylder….


    

    Me cuesta toda mi fuerza de voluntad evitar el beso.


    

    –Si cuando estés sobria sigues pensando así, entonces lo haremos –le acaricio los hombros y la ayudo a acostarse en su cama–. Ahora debes descansar.


    

    Ella refunfuña mientras le quito los zapatos. Cubro su cuerpo aún vestido con los cobertores y apago la luz de la mesa de noche. Mi polla todavía está palpitando bajo mis tejanos, pero sé que hice lo correcto. Tomo mi chaqueta y me dirijo hacia la puerta. Doy una última mirada atrás y contemplo a Beth durmiendo. Incluso borracha, se ve como un ángel, y me invade un sentimiento que nunca he experimentado en mi vida.


    

    –No recordarás nada de esto cuando despiertes, pero…–le digo–. No pasó nada con esa stripper, ¿sabes? Tú eres la única mujer que me interesa.


    

    Pongo un pie detrás del otro y logro mi objetivo; salir del cuarto y luego salir del hotel. Cuando pongo un pie en la acera el viento de la calle me hace temblar, se siente aún más frio contra mi piel caliente. 


    

    Pero no miro atrás.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo diez


    -Beth-


     


    

    Soy una idiota. La idiota más grande del universo. Y ahora tengo la resaca para recordármelo. Siento la cabeza a punto de estallar, un ardor horrible subiendo y bajando por mi garganta,  y lo primero que hice al despertarme fue arrastrarme al baño del hotel y vomitar. 


    

    Precioso.


    

    Lo segundo que hice fue tomar el teléfono y comprarme el pasaje de regreso a Europa. Creo que es lo mejor para todos. Un minuto después de que el disco esté terminado, me subo al avión. Nunca debí venir aquí. Nunca debí besar a Wylder .


    

    Nunca debí hacer muchas cosas.


    

    Me doy una ducha larga; quitándome el sudor y olor a alcohol de la piel y el cabello. Ni siquiera sé qué hora es.  Estoy secando mi piel cuando el teléfono suena.  Cuando oigo la voz de Wylder del otro lado, siento que mis rodillas tiemblan.


    

    –Hey Wylder …iba a llamarte –murmuro, avergonzada. 


    

    –Está bien. Es solo que nos sorprendió no verte en el estudio esta mañana…–me explica con su voz calma y profunda. Suena enojado y eso me hace sentir aún más culpable–. Tony teme que soy una mala influencia para ti.


    

    Rio suavemente. Que Wylder haga chistes me relaja un poco, pero sé que las cosas están tensas entre nosotros.


    

    –Si…me quedé dormida –confieso–. Bebí demasiado anoche.


    

    –Me lo imaginaba.


    

    Se hace un largo silencio incómodo. Oigo a Wylder respirar a través del teléfono, y puedo imaginarme su irresistible barbilla cuadrada, sus labios temblando casi imperceptiblemente, como siempre que está nervioso. Recuerdo lo bien que se sintieron esos labios anoche. Aún en el estupor de mi borrachera, recuerdo cada detalle. Daría lo que sea para que se repita. Pero sé que es una locura.


    

    –Escucha Wylder …quería agradecerte por haber cuidado de mí anoche –comienzo a balbucear.


    

    –No hay de qué. –Wylder me interrumpe, cortante. Más que una cortesía, suena como una orden para que me calle. 


    

    –Y….también quería pedirte disculpas. No estuvo bien lo que hice anoche – continúo. Wylder está completamente mudo del otro lado del teléfono. Espero su respuesta unos segundos, al no obtenerla, sigo hablando–. Estaba borracha. Sé que no es excusa, pero realmente no tolero bien el alcohol. No soy de beber seguido.


    

    Wylder sigue mudo. Su silencio es más doloroso e incómodo que cualquier cosa que pueda decirme. Aguardo en silencio, esperando que me diga que estoy despedida, que ya no formo parte de la banda, que no desea verme nunca más. Pero Wylder no dice nada, así que yo sigo hablando.


    

    –Ya saqué mi boleto de nuevo a casa. Terminaré el álbum para ustedes como lo estipula el contrato, y después no les traeré más problemas.


    

    Oigo una larga exhalación del otro lado del teléfono, como si Wylder sintiera dolor mientras el aire sale de sus pulmones.


    

    –Beth, eso es una idiotez. –Su tono de voz es bajo y severo–. Yo hice mil cosas peores y nunca me fui del país por eso.


    

    –Lo sé pero…yo…simplemente no puedo permanecer aquí…–me tiembla la voz. Wylder no dice nada, solo lo oigo respirar. 


    

    Necesito cortar esta llamada, es demasiado dolorosa. Mi pecho me duele demasiado y me urge cortar el teléfono. Wylder no dice nada, así que supongo que no hay nada más que decir.


    

    –Wylder …– continúo–. No me arrepiento de lo que hice. Pero fue injusto para ti ponerte en esa situación. Solamente quiero que todo esté bien entre nosotros, hasta que me vaya…


    

     Oigo su respiración agitada. Me digo a mí misma que debo colgar el teléfono pero me quedo por un largo minuto escuchando a Wylder respirar. Casi puedo imaginar su pecho subiendo y bajando, confundido.


    

    –Beth…–me dice– ¿Vas a dejar tu trabajo, y Texas, solo por un pequeño lío entre nosotros?


    

    Todo mi cuerpo tiembla ante esa pregunta inesperada. Ahora me escucho a mí mismo respirar agitada. Mil pensamientos y dudas se cruzan por mi mente en un segundo, y siento que el corazón, literalmente, va a escaparse de mi pecho.


    

    –No es simplemente un pequeño lío…– le respondo. La mano que sostiene el teléfono está temblando levemente.


    

    –Podemos solucionarlos como adultos.


    

    No comprendo qué me quiere decir, y no dejo de temblar.


    

    –¿Qué quieres decir, Wylder?


    

    –Digo que podemos solucionarlo como adultos, y continuar nuestro trabajo como si nada hubiera ocurrido. –lo escucho suspirar–. Mira, odio los teléfonos, esto es mejor hablarlo en persona. ¿Puedo pasar por allí? –Yo acepto–. Estaré allí en veinte minutos. –Wylder cuelga el teléfono.


    

    Veinte minutos. ¿Cómo mierda voy a estar lista en veinte minutos? Empiezo a entrar en pánico. Por lo menos ya me duché… ¿debería hacer algo más? No tengo idea. Desenredo el cable del teléfono y cuelgo. Luego empiezo a caminar como una loca por la habitación, ordenando un poco. Aunque Wylder ya estuvo aquí anoche y sabe lo desordenada que soy. No creo que le importe. 


    

    El cuarto me da vueltas. Estoy a punto de entrar en pánico cuando Wylder toca a mi puerta. Abro, y lo veo con los hombros levemente hacia adelante, y ambas manos en los bolsillos de su tejano. Se ve tan incómodo como yo me siento, pero me ofrece una media sonrisa que va directo a mi clítoris. 


    

    –Hey, pasa...– mi voz tiembla como si tuviese doce años. Es tan vergonzoso. Sus ojos resplandecen, y algunos rizos castaños caen sobre su rostro. Se los aparta con una mano y entra, cerrando la puerta detrás de él. Se quita la chaqueta y la arroja sin cuidado, aprovecho para mirar como su camiseta sin mangas ajusta su torso firme. Eso me pone aún más nerviosa y caliente– ¿Quieres algo de beber?


    

    –Estoy bien, gracias –me responde. Da unos pasos por la habitación y mira mi colección de guitarras, desprolijamente alineadas contra la pared. –Qué bonita colección.


    

    –Gracias…– mi voz aun tiembla. Quiero agregar algo más, pero estoy tan nerviosa que no se me ocurre nada inteligente que decir. Me siento en el borde de mi cama. Ojalá hubiese un sofá o algo así en la habitación, pero no.


    

    –Estas nerviosa –Wylder afirma. No se necesita un sexto sentido para darse cuenta de eso; apenas puedo articular una oración y las rodillas me tiemblan.


    

    –¿Qué era lo que ibas a decirme? –me encojo de hombros y suelto una risita nerviosa. Wylder me está mirando fijo, y esos ojos me asesinan.


    

    –¿Recuerdas lo que me dijiste anoche? –Wylder se sienta a mi lado en la cama, pero deja unos generosos centímetros de distancia entre nosotros. Le agradezco por eso; no quiere hacerme sentir presionada.


    

    –Anoche estaba borracha –digo a modo de defensa.


    

    –¿Entonces estabas mintiendo cuando dijiste que me deseabas? –sus ojos se fijan en los míos y mi clítoris palpita con furia– ¿Cuándo dijiste que me querías dentro de ti?


    

    Dejo escapar una exhalación. No tiene sentido mentir a estas alturas.


    

    –No. No mentía –respondo, estoica. Su sonrisa triunfante me da ganas de golpearlo.


    

    –Bueno, entonces podemos resolverlo como adultos.


    –Y has dicho eso mil veces…


    

    –Quiero decir: el deseo comúnmente se apaga luego de consumirlo.


    

    –Wylder –tomo otra bocanada de aire–, ¿estás proponiendo que nosotros…?


    

    –Follemos –termina la oración con su irresistible acento sureño, y las piernas me tiemblan por la excitación. Ya estoy mojada–. Una vez que el deseo esté saciado, podemos seguir trabajando como si nada.


    

    –Te has vuelto loco.


    

    –No, piénsalo. Trataremos este asunto como profesionales. Sin sentimientos de por medio. Follamos y mantenemos nuestra relación laboral lejos de esto. A menos que tú no quieras.


    

    –Quiero –me apuro a responder. No quiero sonar desesperada, pero mi clítoris no deja de palpitar desde que él propuso el tema–. Pero…una vez finalizado el álbum, regreso a mi país.


    

    –Si eso es lo que deseas…


    

    –Sí.


    

    –Bien. ¿Y cuando lo hacemos? ¿Ahora?


    

    Me guiña el ojo en una fracción de segundo, y yo siento un escalofrió recorrer todo mi cuerpo. No puedo evitar imaginarme a Wylder dentro de mí. Asiento con la cabeza. Ante mi silencio, Wylder mueve su rostro, buscando mis ojos con los suyos.


    

    –¿Segura quieres que pase algo esta noche?– me pregunta con tono preocupado. 


    

    –S-sí, sí quiero….– Le digo, con toda la sinceridad del mundo. Me pregunto si seré capaz de cumplir con el trato, pero también necesito aclarar esto de una vez por todas, necesito a Wylder. 


    

    Wylder se pone de pie y noto, una vez más, lo alto que es. Me toma del brazo y me levanta como si yo no pesara nada. Puedo sentir el calor que emana de su cuerpo, igual que anoche. Estamos casi pecho a pecho y el aroma de su piel me provoca palpitaciones. Es casi intoxicante estar tan cerca  de él. Sus ojos brillan, húmedos mientras se posan en mi boca. No tengo idea de qué hacer con mis manos, las rodillas me tiemblan. Wylder me toca primero, acariciando mis antebrazos y subiendo hasta mis hombros. Me masajea unos segundos, aflojando el nudo que ni sabía que tenía. Luego inclina su cabeza sobre mí y sus labios se posan en los míos. Sabe a tabaco fresco y a algo más que no sé identificar. Pero me veo a mí misma haciéndome adicta a ese sabor. Cuando acaricia el borde de mis labios con su lengua, me fuerzo para no gemir. Separo mis labios y dejo que su lengua se encuentre con la mía. La cabeza me da vueltas mientras Wylder toma el control una vez más con sus labios, lengua y dientes.


    Mis brazos dejan de colgar inútilmente a los lados para posarse en los antebrazos de Wylder . Una vez más, me sorprende lo fuerte que es. Sus músculos se contraen bajo mi tacto, y así me doy cuenta que le gusta que lo toque. Deslizo mis manos hacia sus pectorales, de nuevo asombrándome de lo firmes que son.


    

    Sus manos se deslizan a través de mi espalda y se aferran a mi trasero. Dejo escapar un gemido en su boca, pero no dejo de besarlo. Wylder me empuja hacia a él, hasta que no hay ni un milímetro de distancia entre nosotros. Su polla ahora está presionando contra mi cuerpo, y puedo sentir lo duro que está. Es una sensación increíble, y comienzo a frotar mis caderas contra él. Aparentemente eso le gusta porque un gruñido de placer escapa de su garganta, y es el mejor sonido que he oído en mi vida.


    

    Me esfuerzo por besarlo lo mejor que puedo, de demostrarle lo mucho que estoy disfrutando lo que me hace. Le muerdo el labio inferior y Wylder gruñe de nuevo. Me cuesta respirar contra su boca, pero sigo saboreándolo, dejando que me posea con sus labios. Mis manos ansiosas van directo al botón de su tejano. Mientras bajo su cierre con dedos temblorosos y apurados, me doy cuenta que necesito a Wylder como nunca necesité a nadie antes.


    

    Impaciente, toco su polla a través de su ropa interior y él gruñe, mitad sorprendido y mitad excitado. No puedo contenerme y saco su polla. Se siente ardiente y dura bajo mis dedos. Interrumpo el beso y dirijo mi mirada hacia abajo, para poder admirarlo mejor. Wylder besa y muerde mi cuello mientras yo examino su miembro con mis manos, recorriendo todo su largo con mis dedos. Obviamente mis caricias le gustan, ya que siento su polla palpitar en mi mano y sus pequeños gruñidos contra la piel de mi cuello. Comienzo a frotarlo hacia arriba y abajo, despacio, apreciando cada centímetro de Wylder . 


    

    Me cuesta concentrarme con sus labios en mi cuello, y es aún más difícil cuando Wylder desabrocha mis camisa y empieza a acariciar mis pechos con la mezcla perfecta de fuerza y suavidad. Pronto estoy gimiendo, pero hago lo posible por concentrarme; moviendo mis manos hacia arriba y abajo. Su polla es larga y gruesa.  Su piel se desliza bajo mis dedos y su respiración se agita cuando lo toco. Me encanta saber que puedo provocar eso en él.


    

     Mientras tanto, Wylder me está masajeando los pechos cada vez con vigor; arrancándome gemidos y jadeos. Con un gruñido se inclina entre mis pechos y comienza a besarlos y morderlos. Cuando atrapa uno de mis pezones con sus labios yo aúllo de placer. Mis rodillas tiemblan y me cuesta mantenerme de pie. 


    

    Cuando bajo la vista, Wylder está mirándome fijo. Sus ojos están húmedos y brillantes, y no aparte su mirada de mí mientras me succiona los pezones. Es como si disfrutara ver mi rostro acalorado y retorciéndose de placer. Debo verme ridícula, pero Wylder me sonríe con una expresión hambrienta. Nunca nadie me ha mirado de esa manera antes y siento el impulso de alejar la mirada. Pero Wylder me besa de nuevo, mordiéndome los labios mientras sus manos bajan hacia mi entrepierna. Me acaricia el clítoris por encima de los tejanos y nos masturbamos mutuamente.


    

    No creo poder aguantarlo mucho más. Cuando siento que mi clítoris está a punto de explotar, Wylder se detiene. Apoya sus manos en mis hombros y me empuja suavemente sobre la cama. Mis pantalones caen hasta mis tobillos y aterrizo en el colchón en ropa interior y con la camisa abierta. Wylder me despoja de mi camisa con un movimiento rápido y luego deposita algunos besos en mi pecho y cuello. Sus labios están calientes y descienden rápido hacia mi estómago y caderas. Wylder se arrodilla en el piso, entre mis piernas y luego de frotar mi clítoris un par de veces, me quita la ropa interior y comienza a devorarme.


    

    Dejo escapar un gemido largo y casi doloroso. La boca caliente de Wylder se siente mil veces mejor que en mis sueños. Sus labios besan y mordisquean  mi clítoris y siento que voy a estallar. Wylder sabe exactamente que hacer; me cosquillea con la punta de su lengua y por momentos la desliza, y siento que definitivamente voy a morir allí mismo.


    

    Enredo mis dedos en sus rizos castaños mientras su cabeza se mueve cada vez más rápido. Y todo el tiempo, sus ojos están fijos en mi rostro. Eso lo hace todo aún mejor, ver a Wylder mirándome mientras me come el coño. Nunca nadie me lo había hecho tan bien antes, y no toma mucho tiempo para que me corra. Un último latigazo de su lengua y acabo en su boca, retorciéndome de placer. Mis muslos arden y todo mi cuerpo palpita. 


    

    . Cuando levanta su cabeza, veo su rostro arrebolado y sonriente.


    

    –¿Le ha gustado, señorita? –Me dice, arrogante e irresistible por partes iguales. Sin pensarlo, me adelanto y lo beso en la boca. Sabe a mí, y por algún motivo eso me excita. Me recuerda lo que me hizo hace unos segundos.


    

    –¿Quieres hacérmelo tu a mi ahora? –pregunta él contra mis labios. No me lo ordena, simplemente me invita. Cuando nuestros cuerpos chocan de nuevo noto lo duro que está.


    

    –No…quiero que me folles ahora…–respondo–. No puedo aguantar más.


    

    Mis propias palabras me sorprenden, pero representan a la perfección cómo me siento. Todo mi ser ansia a Wylder. Y no hay vuelta atrás. Ya habrá otro momento para evaluar las consecuencias, para reprocharme lo inconsciente que soy por cruzar la línea entre trabajo y placer. Por acostarme no solo con mi jefe, si no con un texano mujeriego como Wylder. Ahora no es tiempo de pensar, si no de gozar. De disfrutar, perderme en el placer de Wylder quitándose la ropa delante de mí, de contemplar su torso triangular y los músculos definidos de su abdomen. De sus ojos devorando mi cuerpo y la sonrisita que me dedica anticipando cómo va a follarme. De sus manos y labios deslizándose por mi cuello, mis pechos, mi estómago y mis muslos antes de acomodarse encima de mí.


    

    Abrazo sus anchos hombros con mis brazos y su cintura con mis piernas. Siento su enorme erección caliente entre mis piernas. Mientras nos besamos y su lengua danza violentamente con la mía, él mece sus caderas, frotando mi clítoris con su miembro duro, y los escalofríos recorren toda mi espina dorsal.


    

    No aguanto más: estoy empapada, pero él continúa besándome con fuerza, torturándome con su polla. Cuando creo que voy a perder la razón, Wylder me penetra.


     


    Duele, no voy a negarlo. Haber visto el tamaño de Wylder me había intimidado antes, y ahora que está dentro de mí me aferro a las sabanas con más fuerza. Es mucho más grueso de lo que esperaba, y a la vez es un dolor delicioso. Al sentirlo besarme el cuello, o susurrándome al oído, mis músculos ceden lentamente. Hay algo más que deseo en su voz; parece que realmente está preocupado por no lastimarme. Preocupado por mí.


    

    Empuja lentamente dentro de mí y el dolor se va desvaneciendo. Su polla me abre con suavidad, centímetro a centímetro. Gimo y eso parece gustarle, por que comienza a mover sus caderas más rápido. Wylder se desliza hacia atrás y adelante con un poco más de ímpetu, pero noto que aún está frenándose para no lastimarme.


    

    El dolor rápidamente se transforma en placer, y yo gimo aún más alto, una señal para que Wylder sepa que puede dejarse ir. Entiende mi señal, y su ritmo se acelera. Su polla presiona mis músculos internos, brindándome un placer enorme, algo que jamás ningún hombre me brindó. Es mil veces mejor que mi mano, mil veces mejor que sus dedos. Amo tener a Wylder dentro de mi cuerpo, quisiera que jamás tuviese que irse.


    

    Pero no puedo ser tan estúpida. Esto es algo de una noche, un experimento. No tiene sentido que me aferre a él como una quinceañera idiota.


    

    Borro esos pensamientos de mi mente y me concentro en el placer que Wylder me está provocando. Se mueve más vigorosamente ahora, llenándome con su polla. Es imposible para mí mantenerme callada; seguramente todo el hotel sabe que estamos follando. No me importa. Acompaño sus movimientos con mis caderas, y lo siento más profundo que nunca. 


    

    Va más rápido ahora, embistiendo como una bestia salvaje. Apenas puedo tolerarlo, pero no deseo que pare. Siento que me moriría si Wylder se detiene. Pero no lo hace; por la forma en que gruñe y acelera su ritmo me doy cuenta que romper nuestra conexión seria doloroso para el también. Su polla palpita en mi interior y sé que su orgasmo está cerca. El placer también está a punto de explotar dentro de mí, mi cuerpo palpita y se retuerce mientras me corro. 


    

    Wylder se entierra más profundo dentro de mí. Sus últimos movimientos son brutales, hundiéndome en el colchón mientras yo grito de dolor y placer. Su polla pulsa con violencia y se corre dentro de mí. Siento su semilla caliente llenándome por completo y gimo aún más alto. Es una sensación completamente nueva, que me sobrecoge. No quiero que esta sea la única vez que Wylder acaba dentro de mí. Quiero que se repita una y otra vez, durante toda mi vida.


    

    Wylder permanece dentro de mí por unos largos minutos. Siento el peso de su cuerpo sobre el mío, su respiración en mi cuello y su pecho sobre los míos. No quiero moverme, quiero permanecer así por siempre; jadeantes y satisfechos. Las olas de placer aún están recorriéndome cuando Wylder saca su polla de mí. Me siento vacía sin él. Abro los ojos y lo veo observándome. Jamás había visto esa expresión en él, se ve tan…vulnerable.


    

    Quiero besarlo.


    

    –Ha sido increíble –me regala una media sonrisa. Sus ojos están entreabiertos por el cansancio.


    

    Rio, y necesito besarlo aún más que antes. Pero eso sería estúpido. Tengo que recordarme una vez más que esto es algo casual. Igualmente, es Wylder quien se inclina sobre mí y me besa en los labios.


    

    –¿Te sientes bien? –me pregunta.


    

    –Si…muy bien….–asiento–. No recuerdo nunca haberlo disfrutado tanto.


    

    Wylder me mira a los ojos. Separa los labios, como si estuviese a punto de decirme algo, pero ningún sonido sale de él. Se queda en silencio, mirándome, pensando sus próximas palabras.


    

    Yo también siento que las palabras se quedan atoradas en mi garganta. Hay mil cosas que deseo decir, pero sé que lo mejor es callar. Cualquier cosa que diga arruinaría las cosas. No tengo idea de cómo comportarme ahora. Si me muestro muy apegada, lo voy a espantar. Además, dijimos que esto sería sin sentimientos.


    

    –Debería irme. –Wylder se pone de pie con un movimiento rápido. De pronto, estoy sola en la cama, viendo cómo se viste.


    

    Tengo que dejarlo ir. Ya está, el experimento terminó y el deseo fue consumido. No hay razón para que se quede. Si le suplico como una groupie, solo voy a humillarme. Viendo su lenguaje corporal, Wylder está ansioso por irse. Parece que estuviese huyendo.


    

    Huyendo de mí.


    

    Y yo lo dejo ir.


    

    

    

    

    

    

    


  




  

    Capitulo once


    -Beth-


     


    La grabación del álbum sigue su curso: todos los días me despierto y luego de un breve desayuno me dirijo al estudio de grabación en las afueras de Texas, donde paso las siguientes ocho o diez (¡ y a veces doce!) horas tocando la guitarra y grabando pistas, solo para que los productores e ingenieros se la pasen deliberando horas antes de pedirnos que grabemos una vez más. Todo esto en compañía d ellos chicos de la banda y sus groseros chistes texanos, a los cuales ya me he acostumbrado, y junto a Wylder.


    

    Wylder. No tengo palabras para descubrir lo que este hombre representa en mi vida, ni para describir nuestra relación, o el futuro de la misma.


    

    Si es que se la puede llamar relación.


    

    En algo él tenía razón: follar fue, definitivamente, una excelente idea. Nunca me he sentido mejor en toda mi vida, ni he tenido orgasmo más poderosos. Pero Wylder se ha equivocado con eso de que una vez consumido el deseo se apaga. En todo caso, yo siento que mi deseo se hace más intenso con cada vez que follamos. Y por la manera en que el gruñe y me penetra, y pro la intensidad con la que se corre dentro de mí, puedo asegurar que él también me desea con cada vez más hambre.


    

    Pero debo ser cuidadosa: el disco está cada vez más cerca de su fin, lo que significa que volveré a casa y toda esta aventura llegará a su fin.


    

    Ya no queda nadie en el estudio, pero yo permanezco sentada frente a la consola d mezcla, escuchando mi propio solo de guitarra. Estoy evaluando si debería grabarlo una vez más, cuando mis pensamientos se pierden en Wylder. Una parte de mi no quiere que esto termine, no quiere volver a casa, pero no puedo ser así de estúpida. Dijimos que iba a ser algo casual. Además, no puedo enamorarme de un mujeriego, alcohólico como…


    

    –Hey –su voz interrumpe mis ensoñaciones. Giro el cuello y veo a Wylder entrando a la cabina con su andar seguro y esa sonrisa que yo siento intima–. ¿Qué haces todavía aquí?


    

    –Creo que grabaré mi solo una vez más –explico, intentando lucir fría.


    

    –¿De nuevo? –Él se acerca y puedo sentir el aroma masculino de su piel. Se me pone la carne de gallina–. Deja de ser tan perfeccionista. No se puede arreglar la perfección. 


    

    Refunfuño ante su halago, y él se inclina para presionar sus labios contra los míos. Inmediatamente siento un relámpago recorrer toda mi columna, y mi clítoris despierta con latidos furiosos. Cuando abro los ojos. Wylder está mirándome, con su nariz casi pegada a la mía y una expresión melancólica en sus ojos. Esa expresión me hace temblar. Nunca lo he visto así.


    

    –Pronto terminaremos el disco –me dice con un susurro ronco contra mis labios.


    

    –¿Acaso estás triste? –le digo, poniéndome mi máscara de chica fría y ruda–. ¿Vas a extrañarme?


    

    –Por supuesto. –Me besa una vez más, con una lengua tan hambrienta que los latidos en mi clítoris s multiplican. Cuando nuestros labios se separan de nuevo, yo estoy jadeante–. ¿Y tú, vas a extrañarme?


    

    –Te diré lo que voy a extrañar –le digo, y lo beso con rabia. 


    

    Wylder ríe contra mi boca cuando yo tomo impulso para empujarlo contra la pared. Sus manos rodean mi cintura mientras nos mordisqueamos los labios, y descienden por la curva de mi espalda causándome escalofríos exquisitos. Nuestras lenguas danza, voraces, y sus manos me acarician el trasero con firmeza. Yo hago lo mismo con su pecho mientras le beso el cuello. Lo escucho gruñir de placer cuando mis manos encuentran su erección. La acaricio por encima de los tejanos, y puedo sentir su calor a través de la textura de la tela. 


    

    –Ah, no soy más que un pedazo de carne para ti –bromea él mientras yo abro su cremallera con dedos ansiosos y libero su miembro ya durísimo.


    

    –Esto era lo que querías, ¿no? –susurro en su oído mientras comienzo a recorrer todo el largo de su polla con mi mano derecha.


    

    Sin embargo, cuando mis ojos encuentran los suyos veo algo extraño en su mirada.


    

    –¿Y tú que quieres, Beth? –responde él, y yo no lo soporto. No soporto su voz ronca, su acento sureño, su mirada implorante. Otra vez, me protejo con mi personaje de chica despojada y sin sentimientos.


    

    –Te diré lo que quiero –respondo, y segundos después estoy de rodillas frente a él. Acariciando la impresionante erección frente a mi cara–. Quiero todo de ti. Absolutamente todo.


    

    Y luego de acariciar su miembro, me lo meto en la boca. No puedo creer lo bien que se siente. Su calor invade mi lengua, mi boca, y mi clítoris palpita con rabia. Pero no le presto atención, En cambio, me concentro en saborear todo el largo de su miembro, envolviéndolo con mis labios y moviendo mi cuello hacia adelante. Escucho a Wylder gruñir de placer, e intento engullir más de él. Imposible, es demasiado largo, y pronto las arcadas parecen. Pero insisto. Disfrutando como su polla llena mi boca por completo. Cada exhalación que escapa de su boca me insta a tragarlo más profundo, a mover mi cabeza más rápido. Hago una pausa para respirar, para masajear su polla húmeda por mi saliva y besar la punta enrojecida, para deslizar mi lengua por todo su largo antes de volver a tragarlo con más insistencia.


    

    Wylder emite un largo gemido agónico y me coge de los antebrazos, obligándome a ponerme de pie. Otro beso furioso, y la cabeza me da vueltas. Con otro movimiento violento, Wylder me gira sobre mis tobillos y me arroja contra la pared del estudio. Yo presiono mis manos contra el muro y siento su aliento caliente en mi nuca mientras su manos me abren al cremallera y me bajan los pantalones. Mis tejanos y mi ropa interior caen hasta mis tobillos, y yo arqueo mi espalda mientras Wylder me besa el cuello. Dejo escapar un gemido de placer al sentir su erección entre mis nalgas. La anticipación me está asesinando mientras las manos ansiosas de Wylder se deslizan hacia mis pechos, masajeándolos con brusquedad. Cuando creo que voy a volverme loca, él entra en mí con fuerza. Dejo escapar un aullido de placer, ya ni me importa si alguien nos descubre. Wylder está dentro de mí, presionando mis interiores con su fuerza, y llenándome de un gozo indescriptible.


    

    –Dios, Beth –bufa él en mi oído, mientras su polla se hunde cada vez más profundo en mí–. Te sientes increíble….


    

    Solo puedo gemir en respuesta, depositando todo mi peso en mis manos contra la pared. Cuando su miembro está enterrado en lo más profundo de mi cuerpo, dejo escapar otro gemido de placer, Wylder me coge de la cintura con ambas manos y comienza a embestir. Cada estocada es más deliciosa que la anterior, tocando zonas de mi interior que me hacen explotar de placer. Y sus labios en mi cuello, besándome , mordisqueándome . Creo que voy a enloquecer, y él me folla cada vez más duro y más rápido. Las piernas me tiemblan y sé que mi orgasmo está cerca. Temo perder el equilibrio cuando todo mi cuerpo se sacude, pero Wylder me sostiene firme entre sus brazos mientras yo me corro con su polla enterrada en mí. Siento el calor de su semen llenándome, resbalando por mis muslos, y de no ser por su estrecho abrazo, me hubiera caído de rodillas al piso.


    

    Wylder me abraza durante unos segundos que se sienten como una eternidad, unos segundos en los que deseo permanecer así, junto a él, para siempre.


    

    Pero pronto regreso a la realidad: sin sentimientos, dijimos. El miedo me da una punzada en el pecho; no puedo dejare lastimar así. No puedo mostrarme vulnerable. Solo me traerá dolor aferrarme a él.


    

    Rompo el abrazo y me inclino con debilidad para subirme la ropa interior y los pantalones. Las piernas todavía me tiemblan por lo poderoso de mi orgasmo, y una deliciosa modorra me obliga a moveré más lento de lo normal.


    

    –¿A dónde vas? –exige él, también cansado.


    

    –Al baño –respondo, abrochándome de nuevo la camisa–. Y después, a mi hotel.


    

    –Duerme conmigo –exige de nuevo con voz ronca, y una sonrisa se dibuja en mis labios.


    

    –Ya hemos follado –respondo.


    

    –Lo sé –se acerca a mí y sostiene mi rostro con ambas manos, con una delicadeza que me desarma–. He dicho duerme conmigo. Pasa la noche junto a mí.


    

    Dios, eso sería muy peligroso…no puedo…


    

    –Necesito darme una ducha.


    

    –Puedes hacerlo en la casona. –Me besa sin soltar mi rostro–. Duerme conmigo, Beth.


    

    Es una locura, pero no puedo negarme. Abandono el estudio a su lado, y con el corazón acelerado por la ansiedad. No debería hacer esto, no debería exponer mis sentimientos.


    

    Una vez dentro de la majestuosa casona antigua restaurada, Wylder me deja usar su lujoso baño para darme una larga y relajante ducha. Al salir envuelta con una bata de algodón, él ya está acostado en la cama, invitándome a unirme a su lado. Obedezco, y pronto me encuentro entre sus brazos.


    

    Sorprendentemente, no follamos. Wylder me arrulla acariciando mi cabello hasta que yo estoy adormecida, envuelta en el delicioso y protector calor de su piel. Esto está mal, pero no me importa. A medianoche, abro mis ojos y veo su rostro dormido. No puedo evitar sonreír al ver su cara.


    

    –Ahora eres tú quien no va a poder oírme –digo mientras acaricio su barbilla–, pero te escuché aquel día, ¿sabes? Cuando dijiste que no pasó nada con la stripper. Te oí.


    

    Lo veo sonreír con los ojos cerrados, y yo me duermo entre sus brazos.


    

    

    

    


  




  

    

    Capitulo doce


    -Wylder -


     


    

    –Joder….terminar este álbum costó que un parto….–Tony bromea mientras pasa un pañuelo sobre su frente sudada. El sonido de Tommy descorchando el champagne lo sobresalta y todos ríen en el estudio. Cada uno de los muchachos, y los ingenieros, y sonidistas, sostiene una copa en su mano, mientras Tommy las llena con champagne.


    

     Cuando llega mi turno, sacudo la cabeza.


    

    –Agua para mi…–le digo. Casi un mes sin beber, no voy a arruinarlo ahora. No importa lo feliz que me haga haber terminado el puto álbum, más feliz me hace dejar de beber.


    

    En realidad, no me hace tan feliz. Terminar el álbum solo significa que Beth abandonará Texas.


    

    Beth también bebe un sorbo de champagne. Esta incómoda, puedo notarlo. Mi presencia la pone incómoda. Estas últimas semanas fueron increíbles, y no puedo imaginarme cómo voy a sobrevivir cuando ella parta. Pero sé que es lo mejor para ambos. Ella merece un hombre mejor que yo. Dejar de beber no es suficiente.


    

    Ahora la miro, aún bajo las luces tenues del estudio de grabación se ve irresistible. Su camiseta realza cada rincón de su torso y recuerdo lo magnifica que se ve desnuda. En mis brazos. Retorciéndose de placer mientras se corre. Recuerdo cómo la piel de su cuello y pecho se sentía caliente bajos mis labios. Recuerdo cada uno de los sonidos que hizo bajo de mí. Recuerdo el olor de su piel. Aun puedo olerla cada mañana cuando despierto, y deseo que Beth esté despertando a mi lado.


    

    –No deberíamos estar festejando…– Lou parece leerme el pensamiento –La mejor guitarrista que hemos tenido nos va a abandonar.


    

    Inmediatamente, Beth se contrae. Por un segundo cruza su mirada con la mía y luego baja la vista.


    

    –Jamás podríamos haber terminado el álbum sin Beth. –Yo agrego, haciendo las cosas aún más incómodas. Todos asienten conmigo y levantamos nuestras copas por Beth. Ella traga su champagne en silencio, visiblemente molesta por ser el centro de atención. Y por mis palabras.


    

    –Sí, hablando de eso….–Tony interfiere. Gracias a Dios por esa interrupción, el aire se podía cortar con una tijera–. Beth, ya me has dicho que no puedes salir de gira con la banda. Pero, ¿considerarías tocar en vivo para la primera fecha? La discográfica quiere hacer una presentación del álbum la próxima semana y no conseguiremos otro guitarrista tan pronto.


    

    Siento todo mi cuerpo temblar. Nadie me había dicho nada de esto. Miro a Tommy, Lou y Vince y los veo reír por lo bajo. Hijos de puta, ellos sabían. Y no me dijeron nada. Algo están tramando. Luego miro a Beth, que permanece en silencio. Me mira fijo, como esperando que yo diga algo. Igual que esa noche antes de partir con la stripper.


    

    –Supongo que…–ella murmura–…podría cambiar la hora de mi vuelo…tocar con ustedes y partir por la mañana,


    

    La banda explota de alegría. Otra ronda de champagne sigue a la noticia. Mientras todos brindan y beben, yo sigo observando a Beth.


    

    –Beth…–Vince continúa. Ya está un poquito borracho–. Ya sé que te lo he preguntado mil veces, pero hete aquí…¿considerarías ser nuestra guitarrista estable?


    

    Otro silencio incómodo.


    

    –Lo siento, Vince…– Beth responde–. No tengo razón para quedarme aquí.


    

    No puedo tolerarlo. No puedo tolerarlo un segundo más. Dejo mi agua a un costado de la consola y avanzo hacia Beth.


    

    –Si nos disculpan, Beth y yo tenemos que hablar en privado…–digo mientras la cojo del brazo y prácticamente la arrastro a la acera.


    

    –¿Qué demonios te ocurre? –Beth se deshace de mi agarre con facilidad. Recién allí noto que estamos discutiendo en la acera, a plena luz del día. Por nuestro lenguaje corporal, cualquiera podría notar que hubo intimidad entre nosotros. Pero me importa una mierda.


    

    –¿Por qué estás haciendo esto? –le pregunto.


    

    –No estoy haciendo nada. –Me observa por unos segundos. Esos ojos me hacen sentir desnudo, vulnerable. Eso me asusta. Ninguna mujer me ha hecho sentir así de expuesto– ¿Acaso te molesta que me vaya?


    

    Mierda que me molesta. No puedo imaginarme sin Beth ahora. No puedo imaginarme follando a nadie más. O mejor dicho; puedo imaginarme follando con mil personas diferente, pero sé que ninguna mujer me hará sentir una fracción de lo que Beth hizo. Y no hablo solo del plano físico.


    

    –Wylder …–Beth baja el tono de su voz y se acerca a mí–. Así fue nuestro trato, ¿recuerdas? 


    

    Esa es la señal. Beth está ofreciéndome una bandera blanca, me lo está haciendo fácil. Miro su rostro, ella quiere que le pida quedarse. Sus ojos hacen que me sienta débil. Y como un imbécil, dejo pasar la mejor oportunidad de mi vida, a la mujer de mi vida.


    

    Pero es que ella merece algo mejor. Seria egoísta hacerla quedarse y arruinarle la vida. Si la amo, la debo dejar ir.


    

    –Tienes razón. –Me siento terrible, pero continúo hablando–. Así fue el trato. 


    

    

    

  




  

    

    Capitulo trece


    -Beth-


    

     


     Me había olvidado lo que se sentía tocar frente a una multitud enardecida. Y lo alocado que puede ser el público americano. Las entradas se agotaron en un par de días y el lugar estaba a punto de estallar. Después de casi un mes encerrada en el estudio de grabación tocar en vivo frente a una audiencia es un cambio agradable.


    

    Y toda una ayuda para quitarme de la mente a Wylder Austin. 


    

    Aunque no por mucho tiempo; logré evitarlo durante los ensayos, pero era inevitable que iba a tener que compartir las dos horas de show con él. No importa, mientras no tenga que hablarle; él va a estar cantando y yo voy a estar en un rincón tocando mis solos. En momentos como este, me doy cuenta de lo importante que es la música para mí. No sé de donde sacaría valor para compartir escenario con Wylder de no ser por la fuerza que me da la música.


    

    Unos minutos antes de empezar a tocar, me cruzo con él en los camerinos. No intercambiamos una sola palabra. Cojo mi guitarra favorita y me dirijo al escenario.  Otra vez, elegí mi Fender Stratocaster blanca. ¿Por qué lo hice? ¿Por qué elegí mi mejor guitarra para mi único show con Wylder Austin, una noche que voy a querer olvidar por el resto de mi vida? Tal vez una parte de mí no quiere olvidar a Wylder …


    

    Las luces se apagan y la multitud ruge. Los fuegos artificiales anuncian el primer show del cantante de country más polémico del momento. La gente grita aún más fuerte y Tommy, Lou, Vince y yo comenzamos a tocar. Realmente extrañaba esto; es como si me hubiese subido a una máquina del tiempo y estuviese de nuevo en el escenario con Lady Star.


    

    Luego Wylder comienza a cantar y recuerdo todo lo que ha ocurrido entre nosotros. Su voz me da carne de gallina. Ël despierta cosas en mí que creía que dormirían por siempre. Ahora escucho su voz alcanzando las notas más perfectas, y siento un dolor increíble en el pecho. Me cuesta concentrarme en mi guitarra cuando él está tan cerca de mí usando esos ajustados pantalones de cuero. Es imposible no recordar el peso de su cuerpo sobre el mío, sus labios besando mi cuello y su polla llenándome. Pero lo que nunca olvidaré es como me miró luego, como sus ojos parecían sonreír antes de besarme.


    

    Lo observo mientras canta. Su pasión es contagiosa, y la gente corea cada una de sus canciones, tanto las viejas como las nuevas. Sus ojos brillan, llenos de vida, de alegría. La música es su vida. No lo había notado antes, pero este es un Wylder muy diferente del que yo creía conocer a primera vista. Su energía vibrante es muy distinta a la apatía del hombre que llegaba borracho al estudio cinco horas más tarde de lo previsto. Ha cambiado. Y mientras lo miro cantar; con sus ojos resplandeciendo y su cabello castaño acariciando sus hombros desnudos, me parece lo más hermoso que jamás he visto en mi vida.


    

    Se me hace un nudo en la garganta. Por suerte, el show termina. La gente está clamando por más mientras Lou, Vince y Tommy arrojan sus púas y baquetas a la audiencia. Miles de manos ase agolpan para atraparlas en el aire. Las cortinas se cierran pero la gente sigue clamando por más. 


    

    Yo no pierdo tiempo. Con mi guitarra a cuestas, me abro paso por los pasillos, buscando la salida. Mi objetivo es tomar un taxi hasta mi hotel, ducharme, tomar mis maletas y otro taxi al aeropuerto. Me apresuro, mi corazón está a punto de estallar. No quiero retrasarme, sé que cada segundo que pierda es un segundo en el cual me arriesgo a cruzarme con Wylder , y no puedo permitir que eso pase.


    

    Con mi torso aun sudado, todavía vistiendo mis pantalones de cuero y mi guitarra en la espalda llego a la acera. Fui lo suficientemente inteligente para elegir una salida trasera, así que no había ni fans ni paparazi para detenerme. Conseguí un taxi enseguida y le indiqué la dirección de mi hotel. Me hizo sentir un poco culpable no despedirme ni de la banda ni de Tony. Ellos fueron muy buenos conmigo, pero no puedo correr ese riesgo. Tratarían de convencerme de que me quede. Y lo peor es que lo conseguirán.


    

    Respiro hondo mientras mi corazón golpea con furia contra mis costillas. Siento nauseas. Pero esto es lo correcto; debo irme.


    

    Cuando llego a mi cuarto de hotel son pasadas las 3 AM. Mi vuelo es a las 6. Mis maletas están listas para el viaje, al igual que mi colección de guitarras. Me rasco la cabeza y suspiro ¿qué demonios haré de nuevo en Europa? ¿Volver al Conservatorio, a mi edad? Podré vivir de mis ahorros por unos meses, pero necesitaré un trabajo nuevo pronto. Con mis padres sé que no puedo contar. Y Lady Star ya trató de ayudarme recomendándome a Wylder , y la he cagado. Debe estar furiosa conmigo. No creo que quiera ayudarme otra vez, ni debería hacerlo después de mi conducta


    

    Bostezo y estiro mis músculos cansados. Había olvidado lo agotadores que son los shows. No voy a pensar en mis problemas ahora. Voy a tener varias horas en el avión para tratar de solucionar mi vida. Ahora simplemente me voy a dar una ducha caliente y tratar de no pensar en Wylder .


    

    Lo cual parece imposible.


    

    


  




  

    

    Capitulo catorce


    -Wylder -


     


     


     


    Otra vez en el escenario. Me había olvidado lo glorioso que se siente cantar frente a miles de personas deseosas. ¿Grabar un disco? Bleh, es un proceso lento y aburrido, lleno de vueltas y tecnicismos. Editarlo y promocionarlo es aún peor. Pero tocar en vivo, ese es el verdadero placer. Esa es la razón por la cual sigo haciendo esto, a pesar de toda la mierda que a veces surge en esta industria. Cantar en vivo, sentir la conexión con el público, sus manos alzadas para tocarme, ver sus ojos brillar, sus sonrisas mientras corean los versos. No hay sensación más poderosa que esa.


     


    Y sin duda, cantar otra vez me ayudará a sacarme a Beth de la mente.


     


    Soy un puto cobarde.


     


    Todo el show estuve mirándola con el rabillo de ojo; observando sus movimientos. Y las notas que sacaba de su guitarra me desgarraron por completo. La idea de que esta sería la última vez que vería a Beth hacía que me desconcentre con facilidad; más de una vez me equivoqué con las letras. A nadie le importó, ni siquiera a los chicos de la banda. Estaban demasiado felices con tenerme sobrio en el escenario, cantando durante dos horas completas sin disturbios ni interrupciones.


     


    Pero con cada nota, con cada pulso, con cada acorde, la partida de Beth estaba cada vez más cerca, y eso me creaba una angustia increíble. Supongo que di todo de mí este show, en un intento absurdo de prolongar esta noche para siempre. Pero es imposible, no hay manera de detener el tiempo. 


     


    Ni a Beth.


     


    Se cierra el telón y la gente aún está clamando por más. Esa es buena señal; significa que las ventas del nuevo disco se catapultarán hasta lo más alto de los rankings. Al igual que las entradas para los próximos shows. Cuando lo encuentro detrás del escenario, Tony ya está extasiado con las ganancias que vendrán luego de esta noche. Y pasa lo mismo que pasa después de cada puto show; los pasillos colmados de fans, paparazis, groupies y reporteros. Pensar que en una época amaba toda esta atención, ahora la odio. Lo único que quiero es encontrarme con Beth, pero no la veo por ninguna parte.


     


    Me abro paso hasta el camerino, donde Lou, Vince y Tommy están descansando luego del show. Están cubiertos de sudor, con los cabellos húmedos. Pero se ven felices, mientras descorchan el segundo champagne. Doy una mirada rápida al lugar antes de sentarme en una silla; Beth tampoco está aquí. Supongo que mi suspiro frustrado me pone en evidencia, porque Vince me dice:


     


    –Ya se ha ido…


     


    Esas palabras se sienten como un cuchillo abriéndome en dos. Pero trato de mantener mi dignidad y no llorar. Se me hace un nudo en la garganta con el cual es muy difícil luchar. Lo único que puedo ver dentro de mi mente es el rostro de Beth, con sus ojos y su sonrisa. Saber que nunca más veré ese rostro me hace sentir igual que cuando el doctor de Emergencias vino a decirme que Daniel no lo había logrado. La misma desolación.


     


    –Me hubiese gustado despedirme de ella –digo, deslizando mis dedos por mi cabello húmedo, aun pegajoso por el gel. Los muchachos me miran silencio; no saben si estoy hablando de Beth o de Daniel. Yo tampoco lo sé. Lo único que sé es que siento una mano gigantesca mano de hierro estuviese estrujando mi corazón.


     


    –Todavía debe estar en el hotel….– Tommy agrega, adelantándose en su silla –¿Por qué no vas y hablas con ella?


     


    –No tiene sentido Tommy…– suspiro–Una mujer así, conmigo…no podría funcionar.


     


    –Por eso justamente, es la mujer perfecta para ti –Tommy se encoje de hombros. 


     


    –¡Idioteces, Wylder ! –Lou interviene–- Tienes miedo.


     


    –Se aburrirá de mí ¿de acuerdo? –le grito–. En un par de años cambiará de idea y me desechará…cuando realmente me conozca.


     


    –Ya te conoce, incuso mejor de lo que te conoces a ti mismo. Y no ha escapado –Lou insiste–. Nadie ve el futuro. Además, hasta has dejado de beber por ella… Tal vez tú te aburres de ella luego de un par de revolcones.


     


    –Eso no va a pasar. Nunca –murmuro.


     


    –¿Estás seguro?– Vince arquea su ceja y siento deseos de golpearlo.


     


    –Segurísimo –afirmo.


     


    –Más razón para que vayas a buscarla entonces. –Vince se lleva el champagne a los labios con una sonrisa. Maldito bastardo, me atrapó de nuevo.


     


    Siento un cosquilleo en mi estómago, la urgencia de salir corriendo y tomar un taxi hacia el hotel de Beth antes de que sea demasiado tarde. Observo el reloj en la pared. Son casi las 3 AM. El vuelo de Beth es por la mañana. Tengo tiempo. Podría lograrlo.


     


     


    No puedo dejarla ir.


     


     


    –¿Qué haces todavía aquí? –Lou me grita –¡Apúrate imbécil, antes de que salga para el aeropuerto!


     


    Les doy a todos una última sonrisa de agradecimiento antes de salir corriendo.


    

    

  




  

    

    Capitulo quince


    -Beth-


     


     


    Abro el grifo y me quito la ropa mientras el agua corre. Una ducha caliente es perfecta luego de un show tan agotador. Quisiera quedarme bajo el agua durante horas, pero no puedo demorarme mucho; debo estar en el aeropuerto en dos horas. Me enjabono; mis músculos están apenas doloridos por el cansancio, y la suave presión del agua es increíblemente placentera. 


    

    Pero es difícil disfrutar este momento cuando mi mente no deja de pensar en Wylder .


    

    Basta, me digo a mí misma. Mañana estarás en Inglaterra y toda esta mierda quedará detrás de ti para siempre.


    

    Aunque ahora me doy cuenta de que yo estaba equivocada con respecto a Wylder . Desde un primer momento establecimos que lo nuestro iba a ser un experimento, una relación de sexo casual, y que yo volvería a Europa una vez terminado el álbum. Wylder lo dejó bien claro, y fui yo quien se tomó las cosas demasiado en serio.


    

    Esta ducha no deber ser demasiado larga, me recuerdo a mí misma. Debo apurarme o perderé el vuelo. Me enjuago el cabello con rapidez, pero más pensamientos sobre Wylder vuelven a torturarme. Me quedo allí, desnuda y a salvo bajo el calor del agua, analizando qué hice mal.


    

    Yo sé lo que hice mal: confundí sexo con amor. Dicen que es algo común. no soy un experto en esta área, pero podría jurar que para Wylder tampoco era algo casual. Había algo en su tacto, en su mirada, en su voz, algo que me hizo creer que realmente me quería. Qué idiota fui. No tiene sentido revolcarme en el pasado ahora, mejor termino de ducharme y…


    

    –¡Beth! –la cortina de la ducha se corre al mejor estilo Psicosis de Alfred Hitchcock. Tengo que frenar un grito cuando veo a Wylder de pie frente a mí.


    

    –¿Qué mierda haces aquí, vaquero loco? –le grito mientras me refrego el jabón de los ojos. No puedo creer que Wylder Austin esté en mi baño. Las rodillas me tiemblan y mi corazón se olvida de latir por unos segundos. Luego retoma su tarea con una velocidad que me hace doler el pecho –Estás como una puta cabra… ¿cómo mierda has entrado en mi cuarto?


    

    –Le he dado unos billetes al conserje para que me deje entrar…–me explica rápidamente. No puedo evitar pensar que eso es gracioso. Es algo que Wylder haría. Tampoco puedo negar que me hace muy feliz verlo. –Le dije que era una emergencia y él me reconoció. Beth…no puedes irte.


    

    –Wylder …–Quiero decir algo pero se me hace un nudo en la garganta. 


    

    Observo a Wylder ; está con el torso desnudo y los mismos pantalones de cuero que uso en el escenario. Ni siquiera se cambió. Su cabello esta húmedo por el sudor y los productos fijadores. Me está mirando fijo, y yo me quedo muda.


    

    Simplemente me quedo en la ducha y cubro mi desnudez con mis manos. ¿Por qué hago eso? Él ya vio todo de mí.


    

     Por unos segundos, el único sonido es el agua corriendo. Luego Wylder habla de nuevo.


    

    –Tenías razón, fui un cobarde. Perdóname Beth. Por favor perdóname…quiero que te quedes conmigo…no vayas a Inglaterra, quédate conmigo…por favor.


    

    Me suplica como si su vida estuviese en mis manos. Su voz y sus labios tiemblan un poco mientras me habla. Y yo no puedo creer lo que estoy viendo; Wylder Austin rogando. Rogándome a mí. Mi pulso se acelera y separo mis labios para hablar, pero Wylder me interrumpe una vez más.


    

    –Beth, nunca fue solo un experimento para mí.


    

    Dejo salir una larga exhalación y siento cada musculo de mi cuerpo relajarse, como si me hubiesen quitado un peso gigante de encima. Me quedo en silencio, estudiando el rostro enrojecido y preocupado de Wylder . Nunca vi a alguien tan vulnerable y atractivo al mismo tiempo.


    

    Lo observo de pie frente a la ducha, mientras el agua sigue cayendo sobre mi espalda. Tiene el torso desnudo, con la pequeña mata de vello oscuro sobre sus pectorales. La línea oscura guía hacia su abdomen plano, y más abajo se pierde dentro de sus pantalones de cuero. Los mismos pantalones que ha usado en el escenario.


    

    –Tienes la misma ropa del show…–le digo


    

    –Uhmm…si….no tuve tiempo de cambiarme…–Wylder me responde confundido, mirándose a sí mismo por un breve segundo y sonriendo –Tenía miedo que ya te hubieses ido.


    

    –Pues aquí estoy….–Le ofrezco una media sonrisa y descubro mis pechos alejando mis manos de ellos–. Y tú te ves horrible. Necesitas una ducha.


    

    Wylder tarda en darse cuenta lo que estoy implicando. Me mira con una sonrisa tonta, como si no pudiese creer su suerte. Me muerdo el labio mientras siento un cosquilleo creciendo en mi estómago y entre mis muslos. Wylder exhala todo el aire que le queda en los pulmones, y comienza a luchar con sus propios pantalones mientras yo rio por lo bajo. En menos de un segundo ya está completamente desnudo y metiéndose en la ducha conmigo.


    

    Aun no puedo creer que esto esté sucediendo. Tengo miedo de despertarme sobresaltada en el avión y darme cuenta que todo esto fue un sueño. Pero cuando Wylder posa sus labios sobre los míos, necesitado y urgente, me doy cuenta que esto es real. Es muy real.


    

    Cuando lo beso, Wylder está sorprendido por la fuerza que hago contra su cuerpo, aferrándome a sus hombros y espalda con hambre urgente. No puedo creer que esté aquí en mis brazos así que lo sujeto con todas mis fuerzas, para que jamás se vuelva a ir. Pero por como respira agitado contra mis labios, como enreda el cabello de mi nuca en su puño  y me besa, sé que Wylder no tiene el menor deseo de dejarme. Eso me hace sentir segura. Feliz.


    

    Gira su cabeza para besarme mejor, y yo separo mis labios para que su lengua entre en mí. Me estremece cuando puedo saborearlo una vez más, y su polla ya esta tan dura como un mástil, presionada contra mi cuerpo.


    

    –Eres increíble –susurra antes de besarme una vez más. Y luego da un pequeño paso hacia atrás para mirarme mejor. Protesto cuando nuestros cuerpos se separan, como si la falta de su piel caliente y mojada contra la mía me doliese. Me avergüenza un poco, porque nadie nunca ha admirado mi cuerpo así. Pero me gusta como Wylder me mira, explorando cada centímetro de mí con sus ojos y dedos. Sus manos acarician mi cuello y mis pechos, descendiendo con suaves caricias sobre mi cuerpo mojado. 


    

    

    Yo también lo miro. Observo con atención cómo las gotas de agua resbalan sobre sus pectorales y abdominales. Cómo sus ojos se posan sobre mi piel como si desearan devorarme.


    

    Sus dedos acarician mis pezones antes de que Wylder se acerque y los muerda suavemente. Sus dientes causan electricidad a lo largo de mi espina, y yo dejo escapar un gemido lastimoso mientras mi clítoris late. Lo beso de nuevo, muerdo sus labios. 


    Rompo el beso para gritar de nuevo y me aferro a su bíceps, sorprendida por lo fuerte y firme que es. 


    

    Me cuesta respirar mientras el placer crece. Levanto la vista y noto que Wylder está mirándome todo el tiempo, sus ojos están fijos en mí mientras me toca. Solo puedo ver hambre en su mirada, y necesidad. La misma necesidad que me está devorando a mí. 


    

    No quiero correrme tan pronto, pero Wylder está haciéndome difícil contenerme, acariciando mi clítoris empapado con sus dedos. Siento como mis rodillas tiemblan y tengo miedo de resbalarme en la ducha. Con un movimiento rápido me libro de su mano y me pongo de rodillas. Wylder gruñe durante un segundo a modo de protesta, pero cuando siente mis labios recorrer su polla mojada deja escapar un gemido de aprobación.


    

    Arrodillada en la ducha, miro con detención el miembro de Wylder . Lo froto con mis manos, y esta resbaladizo por el agua. Beso la punta caliente, y juego con mi lengua alrededor de él. No puedo creer lo mucho que lo he extrañado. Él rodea mi cuello suevamente con su mano, y entiendo la señal; necesita que me lo lleve a la boca lo más pronto posible.


    

    Lo tomo entre mis labios y lo saboreo. Wylder deja escapar un gruñido de placer, así que supongo que lo estoy haciendo bien. Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante mientras me aferro a sus muslos. Trato de tomarlo lo más profundo dentro de mi boca, pero es difícil. Con el tamaño considerable que tiene, siento nauseas enseguida. Wylder no me fuerza, solo acaricia mi cabello con ambas manos mientras tomo su polla en mi boca.


    

    Amo el sabor de Wylder , como la suave piel se desliza bajo mi lengua, revelando la dureza debajo. De pronto, necesito más de él. Necesito todo de él. Me fuerzo a tomarlo más profundo, a pesar de las náuseas. Me aferro a sus nalgas con firmeza, mientras su polla roza mi garganta. Es más difícil de lo que parece en las películas porno, y tampoco tengo la técnica esas actrices. En un momento me falta el aire y me siento obligada a retirar la boca para respirar. Cuando miro hacia arriba, el rostro de Wylder está enrojecido, mientras él también está respirando con dificultad. Los músculos de su abdomen se tensan de una manera hermosa mientras respira. Estoy por tomarlo de nuevo en la boca cuando me agarra del antebrazo con violencia y me fuerza a ponerme de pie.


    

    –¿L-lo hice muy mal? –pregunto, mientras trato de no resbalarme. Wylder me responde con un beso hambriento, que pronto se convierte en un mordisco. Por como ataca mis labios, y gime dentro de mi boca, supongo que tan mal no estuve.


    

    –Estuviste perfecta….–me dice. Honestamente, me cuesta creerle.


    

    –No…pero tendré muchas oportunidades de mejorar –digo entre besos–, ya que no me voy a ningún lado.


    

    Los ojos de Wylder parecen brillar. Mis palabras lo dejan mudo durante unos segundos, como si no pudiese creer lo que acaba de oír. Luego, con un movimiento violento, me hace girar sobre mí misma, presionando mi rostro contra la pared del baño. Siento sus rodillas separarme las piernas y mi clítoris late con dolor. Wylder recorre mi espina vertebral con sus labios y gimo de nuevo. Sus manos, grandes y cálidas, acarician mis nalgas y mis muslos mientras el agua de la ducha nos salpica suavemente.


    

    De pronto, siento los labios de Wylder besar la piel de mi trasero. No puedo verlo, pero sé que se arrodilló detrás de mí. Muerdo mis labios y me aferro contra la pared, cuidadosa de no resbalarme. Las manos de Wylder me separan las nalgas suavemente y siento su lengua juguetear contra mi entrada. Es más, de lo que puedo soportar, y mi cuerpo se retuerce de placer.


    

    –¡Cuidado! No te resbales…–Wylder ríe desde atrás mío, antes de reanudar su tarea. Me cuesta mucho permanecer quito mientras su lengua se desliza entre los labios entre mis piernas. Me besa el clítoris y su lengua entra en mí. Gimo y grito su nombre, y sé que eso le gusta. Le suplico por más y me responde curvando su lengua dentro de mí, haciéndome gritar aún más alto.


    

    –E-Wylder …– apenas puedo respirar mientras su lengua empuja hacia atrás y adelante, como si estuviera follándome con ella. –Por favor…fóllame….por favor.


    

    Su lengua me abandona, y lo siento escupir dentro de mí. Eso hace que mi clítoris pulse aún más fuerte, y elevo mis caderas levemente para prepararme. Siento la polla de Wylder empujar contra mi entrada, mientras sus manos se aferran a mi cintura. No costó ni dolió tanto como la primera vez que lo hicimos, tal vez porque no tengo miedo ahora, tal vez porque sé que necesito a Wylder como nunca antes necesité a nadie.


    

    La primera noche que estuvimos juntos, su polla se sentía increíblemente placentera dentro de mí, pero me tomó trabajo acostumbrarme a ese impresionante tamaño. Esta vez, antes de que penetrara ya me sentía lista y ansiosa por ella. Wylder se deslizó dentro mío con un solo movimiento, llenándome por completo. Dejo escapar un largo gemido de placer, y él comienza a empujar con vigor.


    

    Por un segundo no puedo moverme, ni pensar. Lo único que puedo hacer es sentir. Sentir a Wylder caliente y rígido dentro de mí, estirando mis músculos internos con su polla. Se siente tan bien que apenas puedo tolerarlo. Sus embestidas brutales no duelen, solo me llenan de placer, y me hacen desear cada vez más. Cada golpe es mejor que el anterior, y mi clítoris está a punto de estallar. Wylder lo sabe, lo hace tan bien que creo que voy a morir en cualquier momento.


    

    –Beth…–siento su aliento caliente contra mi nuca, su respiración agitada contra mi piel. Instintivamente, giro mi rostro para besarlo. Nuestros labios se encuentran mientras su polla se entierra más profundo en mí.


    

    Antes de lo previsto, mis cuerpo entero se contrae con violencia desde adentro, y me corro. Acabo con fuerza, con todo mi cuerpo temblando de placer entre los brazos de Wylder . Mis músculos se contraen de tal manera que su orgasmo no tarda en llegar; su polla late con violencia dentro de mí, llenándome de placer y de su semen.


    

    –Beth…– Wylder gruñe contra mi oído mientras da las ultimas embestidas, su semilla chorreando por mis muslos mientras me contraigo de placer –Beth…te quiero.


    

    Quiero responderle, pero la emoción me desborda. Lucho por recuperar mi aliento mientras todo mi cuerpo late con una fuerza increíble. Siento a Wylder respirar con dificultad contra mi espalda, antes de depositar un beso suave en la base de mi cuello. Nos quedamos así unos segundos, en silencio y jadeantes. Mis rodillas me tiemblan y temo caerme. Wylder retira su polla con un movimiento débil, y su semen cosquillea en la cara interna de mi muslo mientras resbala fuera de mí. 


    

    Oigo a Wylder cerrar el grifo, y unos minutos después, siento la suave textura de una toalla sobre mi espalda. Giro, y veo el rostro sonriente y satisfecho de Wylder . Dejo que me envuelva en la toalla y seque mi cuerpo con delicadeza. Yo le ayudo a secarse el cabello mientras permanecemos abrazados bajo la toalla.


    

    –Wylder ….yo también te quiero…–le digo mientras dejo que me lleve a la cama entre besos y abrazos.


    

    -Fin-
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